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U n a  g ran  actriz  
en u n  ¿ ran  papel

Anna Stcn en av intcrpretarión <Íc **Naná*% adaptacióii cinc* 
matográfica de la célebre novela de Zola, llevada a la  panta* 

lia  por S» Goldwyn y realizada por **United A rtíe f '
30 cts.Ayuntamiento de Madrid
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^ 1  h o m e n a i c  a  G r a lÁ n  lluvia, el domingo último, y durante todo el día y gran parte de la no-
,  u  *■ ja chC' millares y millares de personas desfilaron, aguardando tumo en intermina- 

y  Lvarcia Oentandez* bjg «cola», para depositar flores y tarfetas en el domicilio de Izquierda Republi­
cana, al pie del túmulo allí alzado en homenaje a la memoria de los capitanes Galán y Garda Hernández, que dieron

su vida por la República. «Fot. Alfonsô

fc- *-•. j.- '

El ilustre pintor alemán Herrn Hans O. Poppelreuter, acompañado del director del Centro de Intercambio Intelectual 
y de un grupo de amigos y admiradores, después de la muy notable conferenda dada en dicho Centro por el señor

Poppelreuter sobre el tema «El pintor alemán y el paisaje». (Fot. Cort¿t)
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-i M ientras 
el sueño 
r e p a r a

las pérd idas orgán icas, el 
cutis necesita igualm ente re­
poner los g rasas esenciales 
consumidas durante el d ía . 
C rem a O atine  facilito  ese 
alim ento de lo piel y  pro­
porciona, a  la  m añana si- . 
guíente, la  sorpresa de un 
rostro terso, lozano  y juve­
nil. N ieve O atíne , que se 
ap lica  a l hacerse la  'T o ile t­
te "  o a l sa lir a  la  ca lle , 
com pleta el tratam iento . Es 
una base excelente p a ra  los 
polvos. Proteje la  ep ider­
mis, la  su av iza  y la  em belle­
ce. Por último, unos toques 
con Rouge O atine aum en­
tan los encantos naturales.

OATINE
Pida los nuevos tubos de Crema y de CREMA
Nieve Oatíne. Sólo cuestan 1,25 pts. N I E V E
Ideales para viaje, excursiones, etc. R O U G E
Concesionario: FEDERICO DONET — Apartado 501 — Madrid

^4

Froico: 
Ptat. 4,50iTinibia liic>vide|

#  ConvénzoM de que 
ENO, siendo un polvo fin í­
simo y muy concentro- 
do, da mds rendimiento 
—y resulta así más eco­
nómico— que los sustitu­
tos corrientes. No tiene 
m ás q u e  compararlos. 
Exija ENO. Rechace imí- 
locionet.

No confiemos demasiado en nuestras 
fuerzas. Por lobusta que seo uno natu- 
ralezo, precisa se la conduzca con 
cautela. A  eso se Homo precaución. 
En medio de lo placidez primaveral, 
lo "Sal de Fruta" ENO es como el disco 
de señales que dirige las funciones or- 
gónicas. Mantiene el equilibrio fisioló­
gico, eliminando las toxinos del cuerpo. 
Purifica la sangre. Laxa suovemente. 
Crea energía y optimismo. A estos cir­
cunstancias debe "Sal de Fruto" ENO su 

creciente reputación en todos 
los países, donde los médicos 
lo recomiendan y lo toman.

ConcMíonorío: FEDERICO BONET 
Apoflodo número 501. -  Modrid

"SAL DEFRUTA' END
Ayuntamiento de Madrid
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Mí comprador llegó por fin, y salí del escaparate de la tienda para ir, directamente, a dar unas rueltas por el Retiro^ Empecé a conocer los placeres de la existencia; pero había
uno que me faltaba: el verdadero amor... Vi a muchas «automóviias», pero ninguna como aquella berlina azul de mis sueños...

£1 a lm a  de las  cosas»

Confesiones de u n  a u to m ó vil retirado
de la  circulación.

CURIOSO del Rastro, pasé una mañana por el Asilo 
de'Inválidos, donde los automóviles inservibles, 
paralíticos, descalzos o calzados de un modo 

que da pena, con los ojos rotos y torcidos, con las tri­
pas negras del motor—de lo que queda del motor— 
expuestas al aire libro, arrastran los últimos días de su 
vida, si es que es vida sentir cómo cada día arrancan 
un miembro de sus cuerpos;

Inmóviles y destroza<los, sucios, con los asientos 
comidos por la polilla y la pintura estropeada por la 
mala vida a la mterafK*rie, los coches llegados a la 
vejez o víctimas en plena juventud del accidente fatal, 
no mueren del todo. Inútiles para las calles y loa cami­
nos, los traen aquí, al Asilo, y durante meses y años 
padecen la peor de las agonías, el tormento constante 
de los cazadores de gangas, que un día se llevan los 
faros y los dejan ciegos; otro .se llevan las nuídas, y 
los dejan cojos de las cuatro patas, y otro escarban 
en el motor para aoabar' de dejarles seco el corazón.

Mezclados en el montón de las enormes desigualda­
des, junto al que fué coche de gran lujo so encuentra el 
modesto cinco caballos y la humilde caraionc'ta. 
Todos son iguales en los tristes y úl irnos tiempos de 
su existencia. Medio cubierto por lata.s y objeto.s in­
verosímiles, un coche se quejaba débilmente.

—¿Le duele algo?
Me contestó con e.sa voz gastada y rota que emplean 

los automóviles enfermos:
—Me duele todo, ^ero no sé quién lia sido el gra­

cioso que me ha puesto sobre el capot este saco de 
chatarra. Me tiene hecho cisco.

Quité el saco, y el cocho dejó escapar un suspiro de 
alivio. Después exclahió, resignado:

—jQué vida ésta!
—¿Mala vida?
—Horrible. jTengo unas ganas de morirme del 

todo! ¡Quién me lo iba a decir hace tres meses!
Le prodigué unas frases de consuelo. No.s hicimos 

amigos. Me habló de él y de sus miles de hermanos 
gemelos.

—lodos están por ahí, gozando de la vida, y ni uno 
solo ha venido a verme. ¡Ingratos!

Al saber que yo escribía en los periódicos, me hizo 
uin promesa:

-V\.n2tt n verme mañana y le contaré mis memorias. 
V fui.

—No es que yo pueda presumir de haber sido nunca 
un auto de postín. ¡Pero quién me ha viafco y quién 
me ve! Y  sobre todo, señor, encontrarme así, como es­
toy, en plena juventud, cuando todo podría sonreír­
me; saber que no veremos ya m ás mundo que este 
mundo de hierros y motores en ruinas, es algo espan 
toso. ¡Con lo que yo he viajado! Porque yo conozco los 
Estados Unidos—mi patria—, he hecho la travesía del 
Atlántico, conozco Francia y casi toda España. Y he

pasado por tiempos felices. He vivido en un escaparate 
y en buenos garages, donde en invierno hasta me po­
nían mantas para que no se resfriara mi motor. En el 
escaparate no vivía mal. Era muy distraído ver pasar 
la gente por la calle. Muchos se paraban y me dirigían 
miradas de admiración, que me llenaban do oi^illo. 
Pero no me movía de allí. Era joven y fuerte. Mi m otor,, 
nuevecito, estaba deseando dejar oír su canción por 
las calles. Mis ojos querían ver la calle de Alcalá y la 

.Puerta del Sol. Y lleno de salud y de fuerza, en la 
edad de a aventura y la ilusión, estaba condenado a 
una quietud absoluta. Era dese.sperante. Un día pasó 
ante e ’ escaparate un cotipé, que es, como usted sabe, 
una berlina: el sexo bello de los automóviles. Azul, 
bella, fina elegante. Mis ojos brillaron y mis aletas 
temblaron de emoción. Era el amor. Yo no me había

enamorado nunca; pero es que iiimcA había visto una 
berlina. Comprenda mi tragedia. El amor estaba en la 
calle. ¡Cuántas berlinas habría por las challes de Ma­
drid! Y yo no podía salir a  la callo. Tenia que esperar 
la llegada del que por querer pasearse en coche com­
praría mi libertad.

Mi comprador llegó por fin. Era un joven político 
de la situación. Sus correligionarios dcl Gobierno le 
habían regalado un cargo, y él se regalaba un automó­
vil. En pocas semanas conocí todos los placeres d<í la 
vida, menos uno: el verdadero amor. Había visto mu­
chas «automóvilas», y las paredes del garage donde me 
alojaba fueron testigos de mjis do una de mis aven­
turas. Pero como la l^rlina azul, ninguna. ¡Qué no hu­
biera (lado yo por volverla a encontrar!

Los primeros meses, mi dueño me cuidaba mucho 
y ordenaba mi lavado todos los .días. Salíamos por las 
tardes, y algunas noches también. Me dejaba a la pu«‘r- 
ta  del Congreso, y al salir venía siempre con algún 
’ raigo. Sobre mis asientos se han sentado señores que 
después han sido ministros. He oído conversaciones 
que, de ser publicadas, causarían escándalo. ¡Ah, señor, 
la política os una farsa, yaejuel mi dueño, uno de los 
mayores farsantes de la política! Cambió dos ve<3es de 
partido para no dejar de ser de la situación. Y una
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Con mí amíta hubiera sido feliz si me hubiera comprendido mejor... Pero no me comprendía, sobre todo cuando car.i 
biaba de segunda a tercera... Además, se olvidaba de alimentarme con aceite y de darme de beber

(F o U . V id fa )

c r ó n ic aAyuntamiento de Madrid
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Un día feliz encontré a raí berlina... Me miró de leojo, con los íaros,_ Yo la mire también y creí adivinar que nuestras almas se entendían... Ai tiempo de arrancar no pude con­
tenerme y le di un beso, cuyas huellas quedaron en las dos aletas... (Fot. vwm)

vez uno do los tjuo íroeuonUimcnto *0 aminjiiumban 
le dio lo rneníKs voinfo billot*^ do mil ¡lesctas. l\)r  lo 
que pudo oír, era el agnuloí-imicnto do una Com[iafiía 
]Mira la (pío había librado cierta eonwsum do ciertas 
obras.

.Algunas nooho.s ílMimofl al r.afnrt'l. Esto ni(* inok^ta- 
)>a, |M)njnc! a  voeo.s rni dueño salía un jwk-o ab'gre. so

|K)nfa a  hacer cosas ra.aa con el volante, y yo tenía 
que jHmtír mis (unco sentidos jiara no estndlamie. 
Una de esas nochi^s salió acompañado de una artista, 
y nos fuimos por la cantjUíra, seis o siete kilómetros. 
Part) y ajiagó mis ojos. Nunca he pasado tan ta ver­
güenza. Oía suspiros y  besos. Y frases:

—?Me (jui(‘rcs, m'gro?

—Sí, ehatnnga raía.
Tx)s muy frescos se 2>a«aroít a«í máíi <lc una llora. 

Y lo peor es que la escena se repitió otros días.
Aíjuella mujer me hizo pronto objeto de su desprecio. 

Convertida en amanto del político, tuvo la desfacha­
tez de decirle a él en mi propia cara, es decir, en mi 
propio radiador:

 ̂ \
'íÉá

i

La higiene bucal 
en las escuelas

españolas
f/7

. 'U '

Como en todos los países 
m ás a d e la n ta d o s , yo se 
practico en España, aun en 
las a ld eas más pequeñas, 
gracias al esfuerzo de los 
Maestros. Los niños saben 
lo bien que limpia un  den­
tífrico como D ens, inofen­
sivo y  con sabor o menta 
dulce, y lo usan o d iario .

TUBO, 2 PIAS. 
PEQUEÑO, 1,25
T I M B R E  A P A R T E PERFUMERÍA GAL.-MADRID. BUENOS AIRES

Ayuntamiento de Madrid



-;iPor qué uo te (“ompras otro coche? Eslc es un 
i'íurharro.

¡Cacharro yo, con ocho cilindros y ruedas balón! 
¡Cacharro yo, tan  limpio, tan pintadito, con el motor 
:iin un fallof ¡Cacharro yo, que,podía ser el<pollopera» 
de los automóviles!

El político aprovechó un momento en que era más 
de la situación que nunca, y se deshizo de mí para 
comprarse otro de más precio. E n  día vino al garage 
con un señor y me sacaron a calle, después de ha- 
l)erme examinado el señor detenidamente. Por la 
conversación que tuvieron durante el camino, com­
prendí que aquel señor me compraba para su hija. 
Esto me agradaba. Pensé que mi ama sería una joven 
bella, y que ella yo haríamos un buen conjunto. 
Me dejaron a la puerta de una casa con amplia es­
calera de mármol. A poco, vi bajar a mi nueva amita. 
¡Qué hermosa! Bajaba por la escalera como una reina 
de opereta o como la mejor modelo del mejor modisto 
francés. Era un descenso perfecto, en el que sólo se 
echaba de menos la música de Strauas. Toda cadencia, 
toda ritmo, se ofrecía a mis faros cual una. linda apa­
rición. Aun le faltaban varios escalones, y  deseé que 
no acabara de bajarlos nunca, para seguir gozando de 
su contemplación. De pronto noté que el cordón de uno 
de sus zapatos de sport estaba desatado. Pensé en lo 
horrible que sería que ella se pisara el cordón y cayera 
rodando. Esta idea me puso nervioso. Ya no pude 
gozar del espectáculo. Dentro de mi capot, una frase, 
que se repetía como un tic-tac monótono y desesperan­
te: «Que no se lo pise, que no se lo pise, que no se lo 
pise...» Veía la risa del portero y el ridículo de fella, 
con su bella sonrisa rota, sus ojos abiertos al susto y la 
final postura grotesca. Cuando estuvo sobre el piso 
del portal sentí que un enorme peso se me quitaba de 
encima...

C‘on mi amita hubiera sido feliz, si me hubiera com­
prendido mejor. Me llevaba al Pardo, a la Sierra, a las 
piscinas. ¡Si usted la hubiera visto en maillot!... Pero 
11,0 me comprendía, y esto rae hacía sufrir mucho, 
sobre todo cuando cambiaba de segunda a tercera. 
Con frecuencia se olvidaba de alimentarme de aceite, 
y mis bielas chillaban de hambre y de dolor. Otras 
veces no me daba de belier, y yo me ponía tan furioso 
que empezaba a soplar y a echar humo por el agujero 
del radiador. Ella, al notarlo, me daba agua hasta 
hartarme, y como era tan bonita, se me pasaba el 
enfado enseguida. Me hizo padecer lo indecible. ¡Pero 
ora tan agradable sentir su pie sobre mi acelerador y 
la caricia de sus manos sobre mi volante!

Vr
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Volví a verlo... Le habían dejado tuerto, v con su único faro me miraba de un modo desconsolador.

1

\
■VI

Un día—¡oh, día feliz!—vi a mi berlina azul. Iba 
delante de mí. Aprovechando la parada de un cruce, 
me puse a su lado. Con la mejor voz de mi motor le 
dije cuánto la amaba y cuánto había suspirado por 
encontrarla. Ella sonrió levemente, y  cuando el guar­
dia levantó la porra, agitó un poco una aleta, como 
diciéndorae adiós, y partió veloz, como esas mujeres 
C[ue se ruborizan cuando oyen la primera declaración 
de amor. Seguí tras ella. En el cruce siguiente me puse 
otra vez a su lado. Me miro de reojo con los faros. 
Yo lá miré también, y creí adivinar que nuestras almas 
se entendían. El guardia tocó el pito. Teníamos que 
separarnos. Al tiempo de arrancar no pude contener­
me y le di un beso, cuyas ImelJas quedaron en las dos 
aletas. Paramos. dueño de mi amada bajó un poco 
enfadado. Al ver a mi amita, dijo que él tenía la culpa, 
y le pidió pt^dón. Mi amita dijo que no, que la culpa 
era de ella. Y mi amada y yo nos callamos, para que 
por lo que decían nuestros motores no pudieran saber 
que la culpa la teníamos nosotros.

y-

N-

Mi tercer dueño fué un señorito juerguista. Me saca­
ba por las noches, se emborrachaba con frecuencia y 
llenaba el coche de hombres y mujeres, que gritaban 
y se reían como locos, l'n o  de sus amigos bebió tan ­
to una noí‘l»e, que se puso malo, como los que se 
marean en los barcos, y me dejó los asientos hechos 
una hv-stima. Otro día mo hicieron chocar contra un 
farol. Y otro nos llevamos por delante un puesto de pe- 
ruxlicos. La mala vida me hizo caer enfermo. Pero mi 
dueño era un hombre .sin comj)asión, y me sacaba todas 
las noehe.s, insensible a los lamentos de mi motor v al 
crujir angu.stiado de nús ejes. De mi arrogancia de «po­
llo pera» no quedaba nada. Mi pintura llena de ra­
yas, mis aletas abolladas, y mis ojos que, obligados a 
ver toda la noche, habían perdido intensidad, me daban 
un aspecto lamentsble. En este estado, la. casualidad 
me detuvo un día frente a mi adorada berlina. El des­
encanto de ella fué tremendo. No quiso ni flirigirme la 
palabra, ni oír mis explicaciones. Y para que viera 
bien que no me amaba, se empezó a tim ar con otro 
coche.

¿Qué valía- ya para mí la vida? C¡uando mi dueño, 
salió y  nos fuimos, la muy cruel no quiso dirigirme 
jü última mirada de adiós. Así son ellas- Yo le aconse- 
j>!. bt ríor. que no se enamore nunca de una berlina.

w..-'V .»
Aun fui por tercera vez... Sui pobres restos estaban dispersados... ¡La vida es a.sí!...

(Fots. Vldea)

Salimos a la carretera, camino de la Cuesta de las Per­
dices. Pero no llegamos. ¿Para qué seguir viviendo? 
Escogí uno de los árboles más gordos y me fui derecho 
contra él. Los periódicos del día siguiente, en lugar de 
decir que había intentado suicidarse un automóvil, 
dijeron que una imprudencia del conductor había oca­
sionado un accidente.

Mi suicidio fué un fracaso. Inservible, pero vivo 
todavía, me trajeron a este cementerio, donde poco a 
poco me van arrancando-cruelmente la vida,

o
IjOs faros de mi amigo estaban húmedos al terminar 

este relato.
-—Prométame que me visitará-otra ’rez—me dijo-.

crónica

Así lo hice, y volví a los pocos días. Pero ya no pude 
hablar con 61. Había perdido el motor, lo habían dejado 
tuerto, y con su único faro me miraba de un modo 
desconsolador.

¡Pobre amigo! Aun fui por tercera vez. Sus pobres 
restos estaban dispersados. Entre muchos volantes 
estaba su volante, y  ra  un montón de asientos reco­
nocí su asiento: el asiento sobre el que se sentaba la 
amita que no pudo hacerle feliz porque no le com­
prendió.

La vida es así. Amarga como una factura y  dura 
como una castaña pilonga.

R atael MARTINEZ GANDIA

Ayuntamiento de Madrid



íaíluSUm,
.•Wí

T W 'k ^/
\

i:

V.

m ' •<.
íi-'-

íf̂ X-

•írt?>í’-''

nutópté

Alguien, sin embargo, le admiraba ciegamente: y era ese alguien la buena Rosalía, soltera cuarentona y dueña de la 
modestísima casa de huéspedes donde vivía don Gonzalo desde hacía muchos años.

(Dibujo de Delby Tejero)

O serían aún las ocho y media, y  ya desde las 
I ^  siete estaba don Gonzalo paseando nerviosa- 
/  mente por frente a la dormida librería, mirando 
cada dos minutos al reloj de la iglesia vecina y mascu­
llando entre dientes una sarta de enfurecidas maldi­
ciones contra esos dependientes «holgazanes y pere­
zosos, verdadera polilla del comercio». jSabe Dios las 
ventas que su desidia haría perder ta l vez en aquellos 
mismos instantes! Pero don Gonzalo, llevado sin duda 
de la pasión, exageraba, y las contadas gentes que a 
tan  tempranas horas transitaban, hubieran segura­
mente pasado con la mayor indiferencia junto a las 
obras máa sublimes de la literatura, para detenerse, un 
poco después, extasiadas ante el muestrario suculento 
de una salchichería.

Sin embargo, como todo llega en este mundo, hasta 
los perezosos dependientes de una librería, no tardó 
tampoco en llegar para don Gonzalo el momento feliz 
en que desde la acera de la calle, y tras el agrio y es­
tridente chirriar de los cierrea m etálica al levantarse 
—que sonó en sus oídos cual la más deliciosa de las 
músicas—, pudo ver, cuidadosamente alineados en el 
escaparate, en lugar preferente, uno. dos, tres... nue­

ve libros, en cuyas cubiertas encarnadas, verdes o 
amarillas, se leía n nombre, el mismo: «Gonzalo Ruiz 
Fernández», estampado sobre diversos títulos. Don 
Gonzalo se sintió desfallecer de emoción. Aquello era 
|scncillamente! su primer paso hacia la gloria...

¡La gloria! Como a todos los que verdaderamente la 
merecen, pensaba, habíale costado no poco verse en 
camino de alcanzarla. Despierta en él desde muy joven 
la afición literaria, cuantos editores ftieron favorecidos 
hasta entonces con el ofrecimiento de sus obras—mer- 
caclüfles ignorantes e interesados—, habíanlas recha­
zado, llegando a encolerizarse si insistía. Perdidas ya 
las esperanzas en la ayuda ajena, pasada en inúti­
les tentativas su primera juventud, tuvo que decidirse 
a 'ten d er una-casita que poseía en su pueblo natal y 
con cuyo escaso producto mal vivía, gastando cuanto 
por ella le pagaron en editor sus obras preferidas, 
aquellas mismas q ie  ahora contemplaba orgullosa- 
mente expuestas, brindánde^ a  la admiración de la 
Hum-. nidad.

Hora es ya, em ero, de advertir que la supuesto li­
te atura de don Gonzalo no era sino la máa completa 
serie d necedades que concebir se pueda. Poeta, no-

crónica

volista, crítico, filósofo... Desgraciadamente, no había 
modalidad ni tema, por desconocido que le fuera, que 
no hallase hospitalaria acogida y consiguiente destrozo 
entre los puntos de su pluma pecadora. Y don Gonzalo, 
con religiosa convicción, con fe firme y segura en su 
talento, creíase destinado a brillar en el ambicionado 
cielo de la Historia. Ni por un momento se desposeía 
de su noble condición de artista, de escritor, de bu- 
ceador de las almas. Hablaba siempre en tono docto­
ral, empleando frases más ininteligibles si cabe que sut 
escritos, y  miraba a gentes y a  cosas con im mirar qu< 
él creía penetrante y  profundo, aunque en re^alidac 
sólo conseguía bizquear de ima manera extraña.

Alguien, no obstante, existía que le admiraba ciega­
mente, compartiendo su entusiasmo y sus risueñas 
esperanzas en el porvenir. Era este alguien la buena 
Rosalía, soltera muy cumplidamente cuarentona y 
patrona de una modestísima casa d e huéspedes 
capaz para tres o cuatro pupilos, entre los que se con­
taba, hacía laigos años, don Gonzalo. Gracias a ell.- 
tenía siempre nuestro héroe planchada, repasada  ̂
limpia la desgastada ropa; ricos postres de cocina qu< 
le llevaba ocultamente hasta su propio cuarto y tibiof 
chalecos de punto confeccionados por ella misma 
cuando llegaba el frío, amén de mil cuidados y aten­
ciones en todos los instantes. A nada de esto estaba 
obligada, y menos aun teniendo en cuenta la reducida 
mensualidad que la abonaba don Gonzalo; pero... 
¡gozaba tanto, tanto—¿comprendes, lector?—con la 
dulce intimidad que de aquellos pequeños servicios 
resultaba!... U n secreto, un secreto delicioso y casi 
culpable se ocultaba en su pecho. Eln cierta ocasión, 
unas comadres de la vecindad habíanla prevenido ca­
ritativamente contra ciertos rumores que corrían, a la 
verdad excesivamente maliciosos, ya que no era 
don Gonzalo el único huésped de Rosalía. Fué la in­
tención de ésta enfurecerse, protestar, desmentir, 
negar con toda la dolorosa indignación que el hecho 
hubiera debido producirla; pero... ¡no pudo! Era más 
fuerte que ella... Las palabras se anudaban en su gar­
ganta, una emoción desconocida y extraña la invaoía. 
Y negó; si; mas de un modo tan  blando, tan  débil 
tan confuso, que más bien pareció una afirmación. 
Desde entonces, mucha gente se habría afirmsd i ^n 
su creencia. Y éste era el secreto delicioso y culpable 
de BU vida.

A todo esto, las consecuencias de la imprudencii* 
cometida por don Gonzalo al desposeerse de sus únicos 
bienes positivos no tardaron en hacerse sentir. Los 
libros no se vendían; el propio librero, por decoro pro­
fesional, se veía obligado a desaconsejárselos a sus 
clientes, y los críticos a quienes se remitieron ejem­
plares no daban cuenta ni siquiera de haberlos recibido. 
Don Gonzalo tuvo que ponerse a trabajar, encontran­
do a duras penas un modesto empleo de escribiente 
en una oficinucha cualquiera, donde apenas ganaba 
lo suficiente para cubrir los gastos de tranvía. Claro 
está que Rosalía se apresuró a darse por bien pagada 
con el resto; pero a pesar de su buena voluntad y de 
los equilibrios dignos de mejor suerte que diariamente 
realizaba en la cuerda flojísima de su presupuesto, 
éste se resintió notablemente del terrible golpe. En 
la mesa, las raciones, ya de por sí escuálidas, merma­
ron a ta l punto, que los huéspedes, alarmados, se 
vieron en el trance de protestar, amenazando con 
marcharse. Ello les valió el ser reintegrados por Ro- 
salía al disfrute de sus antiguos derechos, mientras 
ella y don Gonzalo, acogidos con más rigor que nunca 
al nuevo régimen, los contemplaban con ojos famé­
licos.

Una tarde en que don Gonzalo acudió, como solía 
hacierlo, a la librería, vióse recibido con gran bullicio 
y algazara por toíla aquella tropa, dependientes y 
concurrentes habituales:

—¡Eh! ¡Don Gonzalito! ¡Bribón! ¡Que sea enhora­
buena, hombre feliz! ¡Q\ié oalladito lo tenía! ¡Que 
hable! ¡Que nos lo cuente!...

Cuando pudo don Gonzalo zafarse del alegre grupo 
que le rodeaba, acompañando sus frases con agridul­
ces palmadas en la espalda, le enteraron, entre innu­
merables broma.s, de que, según venían observando, 
una dama, una desconocida, acudía con relativa fre 
cuencia a la librería, jx*día una obra cualquiera d< 
don Gonzalo—ya las tenía todas y empezaba a llevarla.' 
repetidas—, preguntaba con temblorosa voz si se ven­
dían mucho, y después se marchaba, apretando amo­
rosamente su compra contra el pecho,

— ¡Y qué mujer, don Gonzalito de mi vida!—ex­
clamó uno de los presentes, poniendo los ojos en 
blanco.

—Alto...
—Esbelta...
—Escultural...
—Pálida...
—Rubia...
—Y  con unos ojos verdes—añadió el últiiiK —que 

casi, casi le dan la vuelta a la cabeza.
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Nuevas risas, nuevas chanzas acogieron aquellas 
palabras; don Gonzalo se hallaba aturdido, mareado, 
pero feliz. Un momento creyó que se trataba única­
mente de una broma; mas ante el solemne Juramento 
que le hicieron, afirmando la existencia de la desco­
nocida, tuvo que rendirse. Después, de todo, ¿por qué 
no? Salió de allí tambaleándose, ebrio de dicha y «ya» 
de amor. Ahora, ¿qué le importaban el hambre, y  la 
miseria, y las humillaciones?... Si Ella vivía... ;Si 
Ella había sabido comprenderle!...

Sólo de pasada, y sin referirse para nada a  la impre­
sión que le había producido, contó a Rosalía don Gon­
zalo la aparición de la desconocida. ¿Para qué? Ro- 
» lía  era buena, pero de esjuritu vulgar y proeaico. 
incapaz de comprender la sublime grandeza de los 
sentimientos que venían a iluminar su vida con el 
divino resplandor de un ideal. Hasta la obsesión de 
la gloria quedó relegada a segundo término. La alcan­
zaría un día, ¿qué duda cabe?, para él o para su nom­
bre. La Humanidad le haría alguna vez justicia; pero 
por  ̂ahora le bastaba con que sé le rindiese Ella.

\  arios meses transcurrieron así, sin que lograra don 
Gonzalo deshacer el incógnito de su amada. lampoco 
había recibido carta ninguna; mas respetaba las ra­
zones, acaso de virtud, que a tan extremada reserva 
la empujaran. Sabía que seguía acudiendo a la libre­
ría, que compraba sus libros, y los efluvios de esta 
elevada simpatía, de esta afinidad de almas, llega­
ban hasta él. perfumando su miserable existencia.

Pero, ¡oh, tristezas de la condición humana!... Lle­
gado el invierno, don Gonzalo se sintió enfermo. Le 
dolía la cabeza, la espalda, tuvo que acostarse. Y ya 
fueron inútiles los desesperados esfuerzos de Rosalía 
por salvarle, sus cuidadcB, sus sacrificios vendiendo o 
empeñando cuanto poseía para pagar medicinas y  ali­
mentos. La fiebre había hecho una presa demasiado 
propicia en el enclenque cuerpecillo de don Gonzalo, y 
jugaba con él a su sabor, recreándose en hundir sus 
ojos y vaciar sus mejillas, estirando la amarillenta 
piel sobre los huesos y  derritiendo en mares de sudor 
la carne flácida.

Aquello^ se acababa. Así lo comprendía don Gon­
zalo y así lo indicó también con brutal claridad el 
médico, al salir de una de las visitas. Acaso no viera 

siguiente. Don Gonzalo no se inmutó, 
ftdió lápiz, papel, e hizo retirarse del cuarto a Rosa­
lía, que permaneció llorosa tras de la puerta. En 
cuanto estuvo solo, se incorporó trabajosamente so­
bre la cama, cerró los ojos, reconcentiando un instante 
su pensamiento, y comenzó después, solemne y  resig­
nado: «Voy a morir...»

lo d a  aquella noche, ¡la última!, sostenido por un 
milagro de su voluntad, la pasó escribiendo esa carta 
que dirigía a Ella y en la que quería verter a raudales 
toda la contenida ternura de su alma, el manantial 
inagotable de su amor, de su agradecimiento, de su 
adoración sin límites... Las frases fluían, llenas, a la 
verdad, de lugares comunes, rezumando un lirismo 
ramplón y adocenado; pero, ¿qué importan las flaque­
zas de la imaginación, si tras ellas, poderoso y sincero, 
se ocultaba el supremo alentar de una pasión? Muy 
alto estaba ya el sol en el cielo cuando cesó don Gon­
zalo de escribir, dejando voluntariamente una palabra 
a medio terminar, para dar—postrer debilidad de lite­
rato—cierta intero.santc nota patética. Metió la carta

Y-
V -

Toda aquella noche, ¡la últimaí, sostenido por un milagro de su voluntad, la paso escribiendo esa carta que dirigía a
Ella...

en un sobre, que introdujo a su vez dentro de otro 
destinado a su librero, y definitivamente agotado se 
abandonó sobre las almohadas, que apenas se hundie­
ron bajo el peso de su casi etérea armazón.

Cuando entró Rosalía en el cuarto, demudada, con 
los ojos hinchados por el llanto y las facciones des­
encajadas, don Gonzalo, conmovido, le dirigió una 
dulce mirada de afecto. Pero al intentar hablarla, al 
querer despedirse para siempre de su buena amiga, 
ésta, dejándose caer de bruces sobre la cama, rompió 
en sollozos convulsivos y desgarradores, reveladores 
de un profundísimo dolor. Las lágrimas corrían a rau­
dales por su crispado rostro, anegándolo de tal mane­
ra que parecía brotar de las mejillas, de los ojos, de 
la frente, de la boca, deslizándose después hasta su 
garganta.

—¡No se vaya!... Don Gonzalo... ¡Por Dios, no se 
vaya!... No me deje sola... ¿Qué va a ser de mí sin 
usted?... ¡Ay, Dios mío, qué pena tan grande!... ¡Con 
lo que yo le quiero! ¡Con lo bueno que es y las cosas 
tan preciosas que escribe!... ¡Y ahora, que le iban a 
porponer para su ingreso en la Academia!—aña^lió, con 
una nueva explosión de gemidos.

Don Gonzalo se irguió estupefacto. ¿Qué desvarío 
era ése? Pero ella afirmó, triunfante, en medio de su 
llanto. ¡Si! Nada le habían dicho porque el Gobierno 
quería darle una sorpresa. Si ella se lo decía ahora 
es para que se llevara siquiera esa alegría el pobrecíto,.. 
Se había enterado en la librería, donde la conocían, 
¿sabe usted?... ¡Ya no le importaba que lo supiera!... 
Iba algunas veces a preguntar... y a  comprar sus 
libros... Los tenia todos, ¡toditos!..., repetidos..., un 
montón de ellos... ¡Aunque se privara de comer para 
comprarlos!

—¿Qué has hecho, desgraciada?...
Don Gonzalo la miraba espantado, ante la revela­

ción inesperada, con los ojos muy abiertos y las ma- 
no« agarrotadas sobre la colcha. ¡Ella!... ¡PÍÍla!... ¡Su

bella desconocida!... Un momento trató aún de reac­
cionar, sobreponiéndose a la dolorosa impresión de 
d í^ncan to  cruel que le abrumaba, causándole un su­
frimiento casi físico. Pues bien, sí, ¡era Rosalía! ¿Y 
qué? ¿No era buena, y  amante, y abnegada? ¿No había 
puesto en su vida desamparada el calor de una mano 
femenina, que jamás conociera sin ella?... Pero cuando 
volvió resueltamente la cabeza y contempló aquella 
nuca aplastada, aquellas orejas despegadas, aquellas 
e.sj)aldas estrechas y  huesudas, sacudidas por los sollo­
zos, una sonrisa terrible de irónica amargura se dibujó 
en sus labios. ¡Ah, no! La burla había sido demasiado 
sangrienta... Al fin y al cabo, era un hombre como 
otro cualquiera... Y reuniendo las pocas energías que 
le qu^aban , sacó la carta de debajo de la almohada, 
rompiéndola en mil partículas diminutas. Algo pare­
ció que se desgarraba en sus entrañas con aquel papel. 
Se desvanecía groseramente la más cara ilusión de su 
existencia, y tras ella, cual las cuentas de un collar 
desgranado, mostrando su oquedad lamentable, caían 
todas... Súbitamente, comprendía la mentira de su 
vida inútil, de su literatura ridicula, de su falso ta ­
lento... Comprendió...

Dos lágrimas turbias y pesadas, de dolor infinito, 
se desprendieron lentamente de sus pupilas. Y exten­
diendo la mano flaca y transparente, en un gesto de 
inefable dulzura, la posó suavemente sobre la abatida 
cateza de la mujer, que se estremeció bruscamente 
bajo aquella caricia, la primera y la última de su 
amado.

L ula de LARA

m

V f

A
y

py
AI querer despedirse don Gonzalo, para siempre, de su buena amiga, ésta, dejándose caer de bruces sobre la cama,

rompió en sollozos convulsíTos y desgarradores.» (Dibnfo» de Duhy Tejero)
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Amto Pago,  ̂¿--e ,o ::e la Melro Goldwyn- Moyer. aplicándose el lópiz “MICHEL"

la  mujer elegante se 
preocupa de la belleza 
natural de sus labios

Lo naturalidad está hoy íntimamente 
ligada con la moda. El láp iz Michel 
da a los labios ese color natural que 
tanto agrado. Es impermeable y per­
manente, conservando siempre la 
suavidod y flexibilidad de los lobíos. 
El lápiz Michel armonizo con la 
tonaiidod de cada cutis.

i r u c A u
lá p iz  m íniotura: P ías . t ' IS  - roqiM ito: 3’DO 

G rand e < 6  • Lw¡o t ll'OO
Itimbres comprendidos!

en  P e r fu m e rfo s  y  O re g w e rfo t 
lo b e ra le ríe s  Swiler. G erona , 100- Barcelono
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D os celebridades m ondiales en 

Barcelona*

A n n y  O n d r a  y  

M a x  Scbm eliné.

An n y  Ondra, la popular artista cinematográfica, 
ha estado unos días en Barcelona. En una de 
esas pausas que tienen las películas durante la 

filmación, ha tomado el tren en Berlín y  se ha presen­
tado en Barcelona con su marido, Max Schmeling, el 
ex campeón mundial de boxeo, que dentro de poco 
ha de contender con nuestro paisano Paulino Uzcudun. 
Se recordará que Max Schmeling hubo de suspender 
sus entrenamientos a causa de una lesión, y se tuvo que 
aplazar el match, con los consiguientes comentarios 
maliciemos de los que creían que ya no habría de cele­
brarse. La verdad es que parecía una excusa para re­
huir el combate. Tanto, que la gente no daba mucho 
crédito a  los certificados médicos que justificaban la 
necesidad de aplazar el encuentro. Y no se ha vuelto 
a creer en su celebración hasta que Schmeling ha vuel­
to a Barcelona y ha recomenzado en Sitges sus entre­
namientos.

Este segundo viaje a nuestro país lo ha hecho, como 
decimos, en compañía de su esposa. Parece ser que 
Anny y Max no han agotado la parte de luna de miel 
que por clasificación les corresponde y andan todavía 
con el enamoramiento del primer día hechos dos tór­
tolos. No hay que negar que hacen una magnífica 
pareja. Alto y  fuerte, él. Menuda y frágil, ella. El, se­
rióte. Ella, alegre y traviesa, ü n  vivo contraste. 
El parece tener un aire protector cada vez que mira a 
su compañera. Y ella debe tener un sentido primitivo 
del amor y busca en la fortaleza de su marido im ins­
tintivo amparo para su debilidad y para su insignifi­
cancia física. El admira en Aniw la gracia ágil, la son­
risa ingenua, la infantiiidad. i  ella en Max, la forta­
leza varonil. Total, que parece que se entienden a ma­
ravilla y que son felices. Viéndolos juntos, se tiene esta 
sensación. Y  además hay que suponerlo, porque un ex 
campeón mundial de boxeo y una atar de la pantalla 
que llevan más de ocho días de matrimonio y todavía 
no hablan de divorcio, deben estar muy enamorados.

~ —- Anny ha venido
a Barcelona desde, 
Berlín nada m á s  
que por acompa­
ñar a su marido, y 
se ha vuelto a Ale­
mania a las pocas 
horas. Acababan 
de pasar unos días 
juntos en la capi­
tal alemana. Y por 
mucho que sea el
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En ía íoiograíía superior, «1 matrimonio de celebridades, Anny Ondra y Max Schmeling, durante su visita al presidente de la Generalidad, señor Companys. En el centro: Anr 
Ondra y Max Schmeling paseando por los jardines del hotel donde se hospedan, en Sitges. Abajo, a la derecha, un «primer plano» de Anny Ondra y Max Schmeling.

(Fots. Torrents)
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d’-KT que les une, la verdad es que resulta un poco 
' X Iterado eso de que les cueste tanto separarse, sobre 
t 'd o  estando Schmoling en vísperas de un combate 
importante. Y ahí precisamente está el fundamento 
del v'iaje. Ahí... quiere decir, en el combate. La pre­
sencia de Anny Ondra, artista celebradísima, popular, 
en Barcelona, es un excelente reclamo del que los or­
ganizadores del match no han querido prescindir.

norteamericanos no han acaparado la imagina­
ción hasta el punto de tener la exclusiva de los gran­
des trucos de publicidad. También los españoles saben 
rodear un espectáculo de la necesaria reclame para 
interesar al público.

E l recibimiento que se tributó a Anny Ondra fué 
estupendo. La estación se vió llena de admiradores de 
la gentil artista, que sentían curiosidad de ver a la 
atar de la pantalla «en carne y  hueso». Y la recibieron 
con flores y  aplausos. Su paso por las calles despertó 
la natural expectación. No es un espectáculo que se dé 
todos los días el de ver a  una de esas contadas figuras 
que han logrado destacar en el cine, en ese arte en el 
que tantas y tantos ponen sus ilusiones sin poder salir 
de la más triste de las mediocridades o de la tragedia 
del fracaso. Anny es una triunfadora del mundo 

travesuras infantiles, a través de la pantalla, han 
divertido en todo el planeta. Y, en realidad, no deja 
de tener interés el hecho de poder contrastar si la 
artista que ha conseguido interesamos es en la vida 
tal como se nos ha mostrado en sus manifestaciones 
artísticas. C laro que, como suele ocurrir en el cine, 
arte de mixtificaciones, Anny Ondra no es tal como la 
conocemos en la pantalla. No es tan  niña. Es una mu­
jer. Una mujer pequeñita, graciosa, que tiene unos cla­
ros ojos azules, una naricilla respingona sobre la boca 
diminuta y una caliellera dorada. Una mujer que con­
serva el desenfado de su arte. Pero una mujer. No la 
criatura que parece escapada de «la pandilla», cuyas 
travesuras llenan las diversas películas de que es pro­
tagonista.

A los barceloneses, que habían podido percatarse 
de que Max Linder no era el dandy del chaqué ribe­
teado, ni Mary Pickford la muñequita delicada, ni 
UciJiglas el galán irresistible, ni Perla Blanca la beldad 
codiciada por los bandidos del Oeste, que el cine nos 
había enseñado, la presencia de Anny Ondra no les 
ha prwiucido ninguna desilusión. Pero les ha gustado 
t'tablecer el contraste entre la personalidad ficticia y 
V f<‘al de una de sus artistas más a<lmiradas.

B r a u l i o  SOLSONA
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Anny Ondra y Max 
Schmeling cruzan a 
pie la Plaza de la 
República, entre las 
aclam aciones del 

público.
iFot. Tpírents.)
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el dolor do
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Max Baer y Myrna Loy en una escena de «El boxeador y la dama», la gran revista de 
reda envergadura artística, que estrena el ¡unes el Cine Alkázar.

He aquí un momento interpretativo de «Noches en venta», protagonizada por Herbert 
Marshall, Sary Maritza y Charlie Ruggles, que mañana lunes estrena Colisevm.

ProJacción nacional.

De día en día nuestra industria 
cinematográfica va afianzando 
su desenvolvimiento con una 

producción progresiva que ya represen­
ta  un crecido porcentaje en el mercado 
hispano. Los estudios de Madrid, Aran- 
juez y Barcelona trabajan sin descanso 
en el material de la próxima temporada. 
Se ultiman los preparativos de varias 
realizaciones, entre las que podemos 
citar La hermana San Sulpicio, EJ ne­
gro que tenía el alma blanca. Los cuatro 
robinsones, Su excelencia el cantaor y 
Sor Angélica. Sus directores son: FIo- 
rián Rey, Benito Perojo, Hán.s Beh- 
rendt y  Femando Roldán, respectiva­
mente.

La nueva entidad Standard Films 
comienza el rodaje de su segunda pe­
lícula cómica bajo la dirección del di­
rector alemán Max Sembler, con el tí­

tulo de Timadores en acción, siendo 
siis pro ta^nistas Isabelita Ruiz, Os­
car Martí y Rodolfo García.

En Sevilla se lleva a cabo la filma­
ción de la graciosísima comedia de Oa- 
pella y Lucio, El niño de las coles. Ra­
fael Arcos tiene a su cargo el persona­
je central de la obra.

a N E  PANORAMA
E L  L O C A L  D E  M O D A

Interesantes reportajes y noticiarios 
de las mayores actualidades y el so­

bresaliente «sketch»

íB U E N O S  D IA S!
interpretado por «Imperio Argentina»

C O L I S E V M
HERBERT

HARÍHALL
fARY ̂MDRITZa

^  ( H A R L IE

RU(3GLE j

es I a  sen iiacional p e líc iiia  que es­
tren a  m añ an a  lu n e s , en un  suges­
t iv o  program a dob le , P a ra m o u n t .

Parece ser que la Paramount comien­
za muy en breve la  filmación de cintas 
españolas, que serán dirigidas por Clau­
dio de W Torre, que en la actualidad es­
tá  doblando películas de dicha marca.

**E1 1»oxcadior y la dama***
realización dle ^V Îllxam S. 
Van Rylt.e.
E l próximo lunes tendrá lugar en el 

Cine Alkázar el estreno de esta inte­
resante película, una de las mejores 
producidas por el gran director Wi- 
íliam S. Van Dyke. Integran su re­
parto Myma Loy, Max Baer, Primo 
Camera, Jack Dompsey, W alter Hus- 
tom y Otto Kruger.

Un film lleno de emoción, de suges­
tivo interés, que se adentra en el áni­
mo del público desde sus primeras es­
cenas, tanto por el desarrollo de su ar­
gumento como por su magistral inter­
pretación y  la puesta en escena, con 
innegables valores cinematográficos.

Max Baer se nos muestra como un ac­
tor de recia fibra en los variados aspec­
tos de esta divertida revista musical, 
en la que logra triunfar plenamente.

Figura atlética, artista de extraor­
dinaria simpatía, consigue divertirnos y 
conmovemos durante todo el film. Vé­
rnosle actuar, tanto en la parte depor- 
tiva como eh la artística, con un acierto 
sin igual, que acrecienta su personali­
dad, ya catalogada entre las primeras 
figuras.

Myma Loy, tan su^stiva  y exquisi­
ta  como siempre, tiene ocasión de mos­
tramos su maravillosa voz, de un matiz 
j)uro y melodioso, en su papel de Beüe, 
la admirable cantante de uno de los 
aristocráticos cabarets de Broadway.

Otto Kruger y Walter Huston inter­
pretan con gran acierto su papel de 
galán y actor de carácter, en sus res­
pectivos roles, colaborando con k»  mis­
mos en su fase deportiva el campeón

mundial de pem» jícísados l*rimo ('a r­
nera y  el a n t ^ o  campeón Jack  ü»‘mp- 
sey.

**C^rloma^no*** o1»ra maes­
tra  del cinc Ira'nccs.
Muy en breve será proyectada en Ma­

drid esta producción, tan ponderada 
por su envergadura artística.

E l espíritu francés, tan enjundioso 
y  satírico, tan  lleno de sprií, se anida 
en esta obra, desenvuelta <'on gran des­
enfado y sentido cinemático. Aguda y 
chispeante sátira cu que se brinda las 
posibilidades dei cinema.

M añana lunes»
sensacional estreno

en el Cine

A L K A Z A R
MYRNA LOY 
MAX BAER
PRIM O  CAQNERA - JACK D EM P/EY//ALItR HU>ION OriOKttUofctt

A'Y

NANANA LUNES
Í s t r e h o

L  P á tM M fton m re
Una imagen del m undo eon sus pasiones, sus Indias, sus 
sacrificios y sus indignidades, se reflejan en ia ciudad 
suntuosa que a través de los m ares lleva la gloria y  los

d o lo res  d e  lo s  h o m b re s .

crónica
Ayuntamiento de Madrid



Concurrentes al banquete con que fué obsequiado Eusebío Fernández Ardavín, con 
motivo del éxito alcanzado por su primera producción sonora «El agua en el suelo».

1
Una escena de la superproducción «Palacio flotante», que mañana lunes estrena

Capítol.

Situaciones llenas de picardía y mor* 
dacidad se suceden en un desarrollo 
espontáneo y natural, que hacen reír 
abiertamente.

Su buen humor no decae un momen­
to, haciendo resaltar sus matices en 
acertados planos, que se suceden con 
un dinamismo que presta agilidad a to­
das las escenas, acorde con su fondo. 
Film de finísimo corte, realizado con 
tan ta  ponderación, con dominio tan 
perfecto de la técnica, que nada falta 
ni sobra en él.

Kaimu, el gran actor de 
lleva casi todo el peso de la obra, acom­
pañado de Marie Glory, bella y sim­
pática actriz, que acu.sa una interpreta­
ción jugosísima por la acusada inten­
ción de sus miradas y de sus expresio­
nes. A su lado, Lucién Baroux, Gastón 
Jacquet, León Beberes y Jean Dax 
rivalizan en sus actuaciones, con los más 
finos matices de la comicidad.

Una obra maestra del cine francés, 
que da categoría a la producción eu­
ropea.—BERNABE DE ARAGON

a r a x i d u i a  y  e s c e n a r i o s .
£scenaríos ilamínados.

VARIOS son los escenarios—no obs­
tante las críticas cireun.stancias 
por que atravesamos, y que tan 

directamente afectan al arte teatral— 
iluminados con loa resplandores del éxi­
to. Y digam os enseguida que de un 
éxito justo y merecido. Por eso, por 
ser justo, traemos a este primer plano 
la relación de esos teatros, acompaña­
da de unos elogios tan breves como 
sinceros.

En el Cómico, la maestría y  pericia 
de don Juan Martínez Penas se ha 
apuntado im nuevo triunfo en au ha­
ber con el estreno de la deliciosa, ágil 
y graciosísima comedia de Suárez de 
Deza, El señor Martínez Penas conti­
núa conduciendo por el camino del 
triunfo la pequeña nave del Cómico y 
dando continuas pruebas y demostra­
ciones de cómo se dirige un negocio 
—hoy tan difícil y peligroso—como el 
teatral.

Cierra su triunfal temporada el ve- 
rerano emprtísario de Lara, don Eduar-

do Yáñez, con una comedia de Mu­
ñoz Seca y Pérez Fernández, los sala­
dísimos autores y habilísimos comedió­
grafos, titulada M i chica, y que ano­
che obtuvo un señalado éxito en el vie­
jo y glorioso escenario, en donde con­
tinuará representándose hasta que la 
Compañía salga a provincias, una vez 
terminada la temporada de primavera, 
y a la que auguramos señalaíUsimos 
triunfos, no sólo por la variedad de las 
obras que lleva—las estrenadas en la 
presente temporada—, sino también 
por la calidad de éstas y de sus intér­
pretes.

También en el Teatro de la Zarzue­
la triunfa merecidamente una obra, 
Don Gil de Alcalá, de la envergadura 
y  valor artístico de la mencionada obra 
del maestro Penella.

Una ráfaga de arte puro, sin trampa 
ni cart<ki, ha pasado por el Español, 
con la escenificación del Amor brujo, 
de Falla, llevada a cabo por esa maga 
y mágica bailarína que responde por 
Antonia Mercé, más universalmente co­
nocida por la Argentina.

XaUílla die ensayos.

En el Aatoria se sigue ensayando ac­
tivamente la nueva obra de Pablo So- 
rozábal, Sol en las cumbres, para cuyo 
próximo estreno ha sido contratado el 
barítono Hortegoss. Muy sinceramente 
deseamos que con la citada obra el 
Asteria encuentre la senda del triunfo, 
que tan afanosamente busca, hasta 
ahora sin conseguirlo.

o  «5>
En el coquetón y  remozado teatro 

de la calle de Santa Brígida continfian 
los ensayos de Pecatta Mundi, a pesar 
de que por ahí se remarca que ílon Car­
los Amiches ya no dará a la Empresa 
de Martín aut-orización |)ara el estre­
no. Sin embargo, como nosotros no ha­
cemos caso de rumores, y que, por ser­
lo, carecen, mientras no dejen de serlo, 
de base verdadera, después de recogi­
do, afirmamos—mientras no se nos de­
muestre lí) contrario—que al reestreno 
de Las mujeres de Lacnesta seguirá el 
estreno de la revista del popular sai­
netero.

He aquí un título sugestivo y  prome­
tedor: /vO.» insaciables. Má.s sugestivo y 
prometedor todavía si tenemos presen­
te que es el título de la nueva revista 
que el simpático y popular maestro 
Jacinto Guerrerc» estrenará en breve 
en el Teatro Maravillas, donde con todo 
el lógico y justificado entusiasmo se 
ensayan a diario esas Insaciables.

Josefina Díaz de Artigas y Manuel Colla­
do en una deliciosa escena de la graciosí­
sima comedia de Suárez de Deza, «(Oh, 
oh, el AmorI», que tan extraordinario éxi­
to acaba de obtener en el Teatro Cómico.

También en el Victoria, Cadenas pre­
para—para cuando E l baile del Savoy 
deje de dar dinero, a lo que, por lo vis­
to, aún no está dispuesta la triunfante 
y centenaria obra—con el esmero y  de­
purado gusto artístico en él caracte­
rístico, la vuelta nada menos que de 
Tvchar, el inolvidable autor de La viu­
da alegre.

OVELAR

L A R A
Todos los días, el nuevo y grandioso 
caito de Mufioa Seca y  Pérez Fer>

nández
t t MI CHICA”

COMICO H ay  domingo y  la ­
ñes. tarde y  noche

¡OH, OH, EL AMOR!
Exito clamoroso La comedia de la grada.

Domingo. 4 tairde* (Teatro  de niños)

PIPO Y PIPA CONTRA GURRIATO

TRATAM DE F
parae

ENTO LORALIA
maquillado

c/)

O

<c

-u

O
CQ

<
0 - r c o ^  ' V A S

humo de sóndalo 
jugo de rosas

esmalteY P A R A  L A S  u n a s :'
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EL PERIODO JUJPENDIDOt 
M ^ n O m  V O L V E R A  RAPIDAMENTE^ 

^ * Y  SIN P E L I G R O  C O N f
IVPni Á# PVk^ |  P R O D U C T O  M O D C f i N O  D[  ‘P E R L A )F E M I acción segura t

V E N T A  EN FA RMA CI A S «

sígnamoR a  un oficio. He tenido hasta que bailar en 
un teatro. Yo soy panderetólc^o.

—¿Eso es de Medicina?
—Eso es de pandereta. Dicen que yo he bailado 

muy bien Ja pandereta. Cuando estrenaron en Apolo 
La patria de Cervantes me llamaron para que bailara. 
Debo ser el único practicante panderetólogo. Bailé 
más de cien noches. ¿Y sabe usted para qué me sirvió 
el dinero que gané? Para que operaran de apendicitis 
a un hermano mío.

El doctor Molero, madrileño castizo, que nació y 
vive en Lavapiés, es un hombre activo, que apenas 
tiene tiempo para diversiones. Esclavo y apasionado 
de su carrera, es inspector municipal de Sanidad, tra ­
baja en el Hospital de Niñas Escrofulc^as, en la Cruz 
jtoja—en el mismo cuarto Comité que lo vió entrar de 
camillero—, a las órdenes de los doctorea Trigueros 
y Rí^ríguez Díaz, y tiene una consulta económica, 
a la que van las buenas gentes de los barrios bajos 
que contemplan al doctor con admiración. Por si no 
fuera bastante, da clases a varias muchachas que se 
proj>aran para practicantas y enfermeras.

—Con tanto trabajo habrán cesado las dificulta­
des económicas.

—jQue se cree usted eso!—dice, con auténtico acen­
to de Lavapiés—. ¡Si he tenido que sacar el título a 
plazos!

R. M. G.

El doctor don Aurelio Molero dando clase a las señoritas que se preparan para obtener los títulos de practicantas y 
enfermeras. (Fot vuco)

Los todo lo  deben a  sn  p rop io  esfuerzo*

O e  cam illero  de la  C ru z  R o ja  a  doctor en M e d i­
cina, pasando  por

Re c i e n t e m e n t e  ha sido objeto de un homenaje 
cordial y merecidísimo el doctor don Aurelio 
Molero. que terminó la carrera a la edad en 

que la terminan los malos estudiantes, a los treinta 
y tantos años, y que es, sin einhargo, uno de los me-' 
jores estudiantes que .se han sentado ante un tribunal 
examinador. En sus notas abundan los sobresalien­
tes, y si se ha doctorado a una edad en-que otros lle­
van ya varios años ejerciendo, es porque no ha po­
dido ser antes. En definitiva, el doctor Molero es un 
hombre que todo se lo debe a su propio esfuerzo. Entró 
a los catorce años de camillero en el cuarto Comité de 
la Cruz Roja. Hoy entra como médico en ese mismo 
Comité.

—A ver, doctor, cuénteme cómo hizo el milagro.
Pero el doctor es un hombre modesto, de los que 

dicen a los reporteros: «¡Hombre, por Dios! Si no tiene 
importancia. Lo que he hecho yo lo puede hacer cual­
quiera.»

—Cualquiera que tenga su fuerza de voluntad, su 
afición al estudio...

—¿Afición?... Vocación es lo que yo he tenido. Cada 
uno nace para una cosa, y yo creo que he nacido para 
esto, para curar enfermos, para estar junto a la cama 
de operaciones, para vivir entre libróles de Medicina...

—¿Cuándo hizo usted su primera cura?
—No me lo recuerde. Era yo un chaval. Un amigo 

mío se hirió con un clavo en un dedo, y yo se lo curé 
enseguida. Lo lavé, lo vendé... y se le infectó. Me di­
jeron que le iban a tener que cortar la mano. Estuve 
tres días sin salir de casa, de miedo. Pero ya ve usted 
cómo de chico, sin saber una palabra de Medicina, de­
mostraba yo mis inclinaciones. No sé por qué, me 
atraía la curación de los heridos. Y por eso, a los cator­
ce años, me metí a camillero de la Cruz Roja.

—jCuánto gana un camillero?
—No gana nada, 'l odos los cargos de la Cruz Roja 

son honorarios. Yo llegué a  ser hasta cabo interino.
Después, como siempre he tenido muy buena letra,

me hicieron escribiente. Entonces ya ganaba algo.
—¿Cuánto?
—Se va usted.a asombrar. Diez pesetas al mes.
—¿Para usted solo?
—Y para mi familia.
A los diez y siete años, el hoy rector se hizo prac­

ticante. El doctor Muzaga le pagó la primera matrícu­
la. Y  don Aurelio ganó el título en una convocatoria, 
con sobresaliente en la reválida.

—Fueron ellos los que me impulsaron a que estu­
diara la carrera. Y”© no quería. Como no tenía medios 
económicos...

«Ellos» son los doctores Becerro de Bengoa, Rodrí­
guez Díaz y Muzaga.

—De practicante ya pude ganar algún dinero, ayu­
dar a mi familia y casarme. Dicen que soy un buen 
anestesiador. Es verdad que nunca he tenido el menor 
contratiempo en los miles de (jasos en que he aplicado 
el cloroformo. Pero yo quería hacer algo más que apli­
car el cloroforme».

—¿Manejar el bisturí?
—Eso es. Porque estar junto a los médicos, viendo 

cómo ellos ordenan y mandan... Se siente uno, sin que­
rerlo, inferior, empequeñecido. Llegar a  ser como ellos 
era mi ambición. Pero sin recursos no hay manera. 
¿Cómo pagar las libros, las matrículas?

—¿Cómo?
—Pues no lo sé, pero yo lo he hecho.
Robando horas al sueño y  dinero a las necesidades 

más perentorias. Así lo hizo. Se dice pronto; pero hace 
falta un esfuerzo extraordinario de voluntad y  una 
ambición muy legítima. Por otra parte, la carrera la 
hizo rápidamente. Había estudiado durante muchos 
años y practicado como ayudante de los doctores Ro­
dríguez Díaz y Otaola. En cuanto pudo reunir el d i­
nero para matricularse, se fué a Salamanca, y  al p>oco 
tiempo volvió con las asignaturas aprobadas.

—He pasado mucho. La vida es difteU para los que 
procedemos de familias humildes y no queremos re-

crónica
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El doctor Molero exdinínando a un enfermo, en la cónsul 
ta económica que tiene establecida en Lavapiés, y a la qu< 
acuden las buenas gentes de los barrios bajos, que cono 
cen la historia de Molero y sienten hada él una admira 

ción y un cariño muy grandes. (Fot. Vidu

Las Viejas Enfermedades de la-Orina
» •  c u ra n  d a f in it iv o m a n t*  cen  a i

JU G O  de P L A N T A S  B O STO N
En lo t Catorros ogudes y crónicos d * 

to ve jig a ; orenillos, mol dé p iedra y 
orinot turbios; inflamaciones agudos y 
crónicas y estrecheces de ia  u retra ; ble­
norragia agudo o crónico; goto militor; 
inflomoción de la próstota; retención 
d^ lo orino y  necesidod frecuente onor. 
mol de o rinar; dolor de riñones y  bo¡o 
vientre, etc., los resultodos son sorpren* 
denles e inesperodos.

|ln ta ra « a n H tim a tP id a  grotis y franco 
de portes el folleto "U n  remedio que 
cu ra" de Sesión, a l laborotorio Dr. Vila- 
dot. Consejo de Ciento. 3 03 , Sorcelono. 

Vento en los principóles fermocios de Espoño.

Ayuntamiento de Madrid
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L o s  <|ue tr iu n fan ,  
en p lena juventud*

A l  e j a n  d r  O  

C a s o n a .
Primer plano.

eN estas columnas de Crónica quedó registrada 
oportunamente la revelación de Alejandro Ca­
sona con La sirena mrada. El fino espíritu crí­

tico de Matilde Muñoz—Un espectador de buena fe— 
marcó la calidad del éxito. El estreno de La sirena 
varada significa un verdadero acontecimiento lite­
rario y teatral. Un suceso nacional, por tanto.

Alejandro Casona tiene derecho—el mós legítimo, el 
más puro, el que .se conquista por la fuerza de una la­
bor creadora—a un primer plano en la vida de España.

Quién es Alejandro Casona.
En 1904 nace Alejandro Casona. Tiene, por tanto, 

treinta años en la actualidad. Pero Alejandro Casona 
no se llama Alejandro Casona... Empecemos por el 
principio.

Allá, en la Asturias occidental, lindando con las 
sierras de Galicia, hay im pueblecito llamado Besullc. 
Tierra de vaqueiroa, raza fina y fuerte que se dedica 
al pastoreo. Gentes de pelo rubio y ojos azules. En 
Besullo viven unas cuarenta familias, que vienen a 
hacer un total dé 250 habitantes. A fines del siglo 
pasado llegaron a Besullo unos alemanes protestantes, 
que iban a  iniciar una explotación de terrenos. (Re-' 
cuerda, amigo lector, que por estos parajes, o muy cer­
ca de ellos, pasó Don J o l i to  el Inglés, con su Biblia 
a cuestas.) Se quedaron a vivir los protestantes ale­
manes en Besullo, y  desde entonces las generaciones de 
protestantes y católicos se suceden en esta aldea as­
turiana dentro de una perfecta convivencia.

Besullo han salido, que se recuerde, hasta unos 
treinta maestros de escuela. En España y en el Ex­
tranjero (Inglaterra, Norteamérica) desempeñan cá­
tedras profesores que nacieron en aquella aldea as­
turiana.

Allí nació Alejandro Casona hace treinta año.s. 
Su nombre verdadero: Alejandro Rodríguez Alvarez. 
Sus padres eran maestros de escuela. Y él es maestro 
de escuela, también.

—¿Qué recuerdo tiene usted de su infancia. Caso­
na?— l̂e pregunto.

—Mi gusto de andar pastoreando el ganado. Yo he 
tenido una infancia vaquera. En mi libro de versos 
La flauta del sapo hay evocaciones de aquellos días. 

En efecto:

3ft infancia sabe a músicas de tu flauta rural...

dice Casona al «hermano sapo» que tañe su flauta 
nocturna.

—Sí; ir con el ganado al campo era mi delicia. 
Andar con los pastores viejos. Recuerdo a  uno... 
Nunca lo olvidaré, aunque viva cien años. Aquel viejo 
pastor me contaba los cuentos más maravillosos... 
Sabía romances antiguos que encantaban nuestras 
horas de soledad, sentados con la guíjada en la mano, 
mientras las vacas pacían en la paz de la montaña.

Hace Alejandro Casona una pausa. Por su rostro 
enjuto parece resbalar una niebla que se desprendiera 
de sus pupilas.

—Al cabo de los añ<Mi—añade el autor de La sirena 
mrada—, yo he tenido que hacer laboriosos estudios 
sobre el folklore asturiano y he vuelto a encontrar 
milagrosamente aquellos romances de los que me había 
quedado una resonancia interior: su perfume y  su 
música.

— que hay en sus versos, amigo Caserna—décimos. 
—Hay otra impresión de infancia que no he olvi­

dado nunca—prosigue él—. La primera voz que vi el 
mar. Fué en Gijón. Recuerdo el puerto del Musel y  un 
barco que había abarrotado de emigrantes. Me hizo 
una impresión enorme todo aquello.

—¿Qué edad tenía usted?
—^ünos trece años. Al poco tiempo abandoné Astu­

rias para ir a estudiar a Murcia.

**Yo Raería ser actor**» dice Casona.
—Yo quería ser actor—me dice Casona—. En Mur­

cia había un Conservatorio de Declamación. Yo pedí in-

r
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grasar en él. Representábamos toda clase de obras; comedias, entremeses, zarzuelas.
—¿Zarzuelas también?
—También.
—Entonces, ¿cantaría usted?
—Naturalmente.
Miro y  remiro a Alejandro Casona. Me parece imposible que este hombre tími­

do, callado, con ese carácter austero, metido en sí mismo, del hombre del Norte, 
haya sido capaz de salir a un escenario y ponerse a cantar bizarramente.

—Una vez—me cuenta él muy ufano— n̂os escapamos a San Pedro del Pina­
tar. Ibamos a hacer una función de «bolos», según se dice en el a i ^ t  teatral. Yo 
tenía entonces unos diez y ocho años ya. Otro muchacho y  yo corríamos la peque 
ña aventura del cómico hambriento. Nos quedamos sin comer y  sin tener donde 
dormir. Por fin se nos ocurrió desamarrar una barca e irnos mar afuera a  dormir 
aquella noche. El mar estaba tranquilo y fué un sueño que nos permitió recupe­
rar fuerzas para volvemos a remo apenas salió el sol.

Claro estár—concluye Casona—que en azares tales mi vocación de actor iba dis­
minuyendo mucho. Total, que terminé mi carrera de maestro y me planté en 
Madrid.

H a  a»ac«tro con cbalína ne^a...
¿He dicho que Alejandro Casona usa una romántica chalina negra? Sí. Casona 

conserva, sin duda, de aquellos buenos días roménticos, su chalina. Digo buenos 
porque de aquellos días nacieron éstos. Y ¡ay de aquel—.sobre todo, si se dedica a! 
arte—que no haya llevado nunca, por dentro o por fuera, una negra chalina ro­
mántica.

Alejandro Casona se plantó en Madrid, con sus veinte años y  su libro de ver­
sos debajo del brazo

En Madrid, Alejandro Rodríguez Alvarez se convierte, con su primer libro, en 
Alejandro T'asona; algún tiempo después se casa. Había logrado en oposiciones 
del Magisterio un puesto de inspector. Todas las escuelas del Valle de Arán iban 
a depender de su cuidado. Antes de ir a encerrarse entre la nieve y las montañas 
buscó una mujer y la encontró. Re fué con ella. Atrás quedaba tóadrid. Ya vol­
vería algún día a él en busca del triimfo.

^ieve Kasta las ventanas*
Una casa en el Valle de Arán, en el pueblecito de Sés. De Septiembre a Mayo, 

bloqueados por la nieve. Una cocina, una chimenea de campana, lumbre y  libros.
—¿Y así de Septiembre a Mayo, Casona?
—Así. Y muchas veces con la nieve hasta las ventanas, por donde teníamos que 

salir en esquís para comunicar con el resto de los vecinos. Nieve y  abetos. Mi 
mujer, mis libros... ¡Lo que yo tengo leído allá arriba!

Allí escribe Alejandro Casona La sirena varada y  Otra vez el diablo, obra tea­
tral inédita esta última. Allí escribe y  publica sii libro de versos La flauta del 
sajio, con el siguiente colofón: «Consta esta edición de cien ejem plar^ en papel 
régistre y quince en papel couché. La imprimió su autor para sus amigos y poe­
tas en el Valle de Arán, verano de 1930.»

E l premiOi

A lej^dro  Casona había leído su obra a Margarita Xirgu hace algtín tiempo 
Margarita Xirgu, que además de ser una intérprete genial, tiene un gran paladar 
literario, vio el mérito de La sirena varada, y  prometió a su autor estrenársela. 
Había que esperar, sin embargo, una coyuntura adecuada.

Pero en ese tiempo Alejandro Casona mandó su Sirena varada al concurso del 
Ayuntamiento de Madrid para el Rremio Lope de Vega. ¡Re llevó Ta i sirena el 
galardón gracias a un buen Jurado!

—La noticia—me dice C asona—me cogió dentro de un tranvía—. Eran las nue­
ve de la noche. Yo iba hacia mi casa. Compré el Heraldo de Madrid. Había crisis 
política en aquellos días y los periódicos venían con grandes titulares. Hojeé el 
periódico... En esto, allá dentro, en las pámnas interiores, * me veo la noticia: el 
Premio Lupe de Vega para La sirena varada. Me quedé aturdido. Luego me die­
ron impulsos de tremolar el periódico y empezar a dar vocea: «¡Mi obra! ¡Es mi 
obra! ¡ITna obra mía!» Me tiré del tranvía y me quedé allí, en la calle, sin saber 
qué hacer, quieto, confundido durante mucho tiempo. Por fin, como no sabía qué 
hacer, de momento, otra cosa, pensé: «¡Bueno. ¿Y para qué me he bajado yo del 
tranvía?» Esperé otro, subí y me fui a mi casa a contárselo a mi mujer.

La Bockc ¿el estreno*
La noche que se estrenó La sirena varada había en el Teatro Español un hombre 

singularmente desasosegado. No nos referimos al autor. Era el padre del autor.
—Mi padre. Mi padre, que es también maestro de escuela y  que vino al estreno.
Kay una pausa de ternura en Alejandro C'asona. Su voz se hace grave, reba­

jada de tono:
—Mi madre murió. Ella no pudo ver mi triunfo. Porque he de decir a usted 

que tanto mi madre como mi padre estaban encantados con que yo escribiera 
versos. Por eso la noche del estreno...

-¿Q ué?
—La mayor impresión fué ver a mi padre avanzando por 1(m pasillos después 

de caer el telón y de mi salida a escena. Mi padre tiene la idea, la ha tenido siem­
pre, de que los pintores, los poetas, los artistas, en general, son una especie de se-

do.
él,
hiera atrevido a soñarlo!»

Hoy.
Alejandro Casona no ha abandonado su profesión de maestro. Actualmente 

está encargado del teatro de las «Misiones pedagógicas» en el Ministerio de Ins­
trucción Pública. Es también una forma de la enseñanza ir con el teatro ambulan­
te representando comedias por los pueblos.

Estudia. Gracias a su conocimiento del francés, el inglés, el alemán y  el ita­
liano, va ensanchando cada día su horizonte cultural.

Pero él sabe que hay que «libar en las flores y  no en la mieh como dijo Antonio 
Machado, decir, en la vida y no sólo en los libros. Y ha vivido. Y vive. Desde su 
nfancia ha.sta hoy existe en él una perfecta línea vital: e l  poeta y  el hombre^ -

—NCre usted—me dice—. ¡Mi hija! Es.lo que me he traído del Valle de Arán.
El libro, el árbol, el hijo. La cédula de homluáa que pide ol-proverbio.

A n o e l  LAZARO

LA VERDADERA ECONOMIA EN EL AFEITADO

Esta m A q u in a ,  
construida aspa- 
ctalmanta p a r a  
las nuavas hojas 
acanaladas ofra- 
ca notablas no- 
v a d a d a s  an su 
trazado.

Llova dos nuavas 
hojas G i l l a t t a

. MM W SNOLAND, ^ SSIT.SAMO.TSOaSI j
son at utbmo y 
mayor adalanto 
an la  f a b r i c a ­
ción da hojas da 
afaitar.

El alaganta aslu- 
chadam alal asió 
ricam anta, a c a ­
bado an aim aka 
azul y  por su ra- 
d u c id o  tamaño 
rasuha muy próc- 
Hce.

Máquina de afeitar Gíllettei en 
estuche azul esmaltado. Ptas. 3,95
Contiene dos de las nuevas hojas acanaladas 
Gillette, que señalan una nueva etapa en el 
confort del afeitado, y el último modelo de 
la máquina Gillette, que, utilizado junto con 
las nuevas hojas acanaladas, hacen del afei­
tado un placer además de una economía. 
Otros juegos Gillette desde pesetas 3,95 a 
pesetas 50.

T R A O C MARK,

IML ]VI
J o

A vuestros h ijos e  h ijas les gusta que parezoúia 
jóvenes y  a  vuestros m aridos tam bién. La Ciencia 
sabe ahora que la piel se arruga y  av ieja  p o r la 
m era  pérd id a  g raduaf del Biocel. E ste  es el ele­
m ento  v ita l q u e  m antiene la  piel c lara , juven il y 
hermosa. Puede Vd. -volver a  encontrar este ele­
m ento  v ita l y  rejuvenecedor, pareciendo de nuevo 
joven, p o r m edio de la sencilla aplicación de la 
nu ev a  Crem a Tokalón, Color R osa, la  fam osa cre­
m a parisiense. P or m uy ajad a  que tenga Vd. la  piel 
o  por pT(rfundos que sean los estragos d e  la  edad, 
pruebe, esta  m ism a noche, esta  Crema Tokalón, 
Color Rosa. Se garan tizan  buenos restiltados en  to ­

dos los casos. Di- no  se r así, se devolverá el dinero.
NOTA: L a  C rem a Tnkalón B lanca, sin  grasa, se 

vende ahora en t»íbos al precio de ñ a s .  2,65, t a ­
m año grande, y Ptas. 1,90, tam año pequeño (tim ­
bre incluido).

ScAor IHrcctmr Popmlmr PoIItccmieo |
A p artad o  105.— SEV ILLA  (E q ia f ia )  ^

Muy señor flUo; Strrasc etnriarae a vuelU de correo, y sia  eomprofldso a l i 
gasto algaab ñor ad parte, el libreto qae me ceseña la auaera de aprender '

_aaa carrera por corrcspoadcadaAiaaalirparaaada.de m luasa.
N o m b re  v ^ a p e lU d o s ......................................................................................i
................. ........................................ ..................................................residcD te j
e n .......... .......................... ........ p ro v fn d a d e  i . . .................... - .................1
G ille  ... .... .......................................... nd m . ............... p i t o ...........................I

CARRERAS POR 
CORRESPONDENCIA 
ELECTRICIDAD. — A G R IC U L -  
TURA.--CONS r  R  U C C IÓ N . 
COMERaO..^TOPOGRAFÍA,
c o n t a b i l i d a d : ^ q u í m i c a .
M E C Á N IC A . -  A U T O M O V IL  
L I S M O  Y  C A R P I N T E R I A .
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U n a  encuesta de  C R O N I C A .

£rH el año 3l 8 de la  
e r a  d e  C e r v a a te s ,  
t c ó m o  se v e a d e a  
l a s  ol>ras d e l ia «  
a i . o r t a l  a a t o r  d e  
* * D o a  Q a i j o t e  d e

a a c 99
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ev  el año 31S de la era de Cervantes salimos a 
pulsar en las librerías madrileñas la  altura que 
marcan esta vez los vaivenes de entusiasmo 

que despierta su obra.
E l Quijote no es sólo el libro que se ciñe la corona 

en esta monarquía de las Letras españolas, y  se le 
venera «porque si», un poco mitológicamente o de ope­
reta, como a  los reyes. El Quijote es, además, un con­
quistador de admiradores por sí mismo. ¿De muchos? 
¿í)e pocos? Es una curva que sube y baja, que parece 
ue pasó por una depresión, después de la Gran 
uerra. Pero ¿y ahora?S

. ■-?

r-

M

...¡tSMi n

L

■ ■ A

DON QSJllO'Tí. Of.VAMfkSCHN
%

/ m

Esta librería tiene ^tableddo, de modo permanente, nn pequeño «stand» de las obras de Cervantes— Pero la venta es
sólo regular, y  se mantiene siempre dentro de una pauta fija

(Fots. Vtdu)

crónica

I L
—Vea usted esta nueva edidón de lujo.- Vale 450 pese­
tas y se vende difícilmente. En cambio, las edidones bara­
tas se agotan, y hay que renovarlas con frecuencia—dice 

don Fabián Garda al autor de esta encuesta.

La fecka q[iie recuerda 4 ne debemos com­
prar el **Don Onájote de la Maucba**.

Visitamos a don Fabián García, encargado de la 
Librería Fe.

—Quisiera de usted que me hablase dé las ventas 
que se hacen del Quijote y  de la obra total de Cer­
vantes.
.. . Es media mañana, y Fabián nt» contesta:

—Llevo hoy muy cerca de treinta vendidos.
—(Con motivo de la fecha?
—Sin duda. L<» periódicos recuerdan a la gente 

que el 23 de Abril es el aniversario de Cervantes, y 
la gente se da una palmada en la frente, diciéndose; 
^Y a decía yo que tenía que hacer algo: comprar un 
Quijote f»

— ¿Y se hacen ediciones de lujo?
—Ahora mismo ha hecho una Casa de Barcelona 

una edición que vale 460 pesetas. Rodríguez Marín 
hace constantemente ediciones caras. Y  de las edi­
ciones Aguilar, con las obras completas en un tomo, 
no dejan de hacerse constantemente nuevas hornadas.

—Pero las obras económicas...
—Esas son las que se venden. Ya ve usted que de 

las «Bibliotecas Populares Cervantes», que han salida
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a la callo on los carritos, se han vendido más de un 
millón de ejemplaies.

—¿Pero Quijotes?...
—No; de todo. Ahora que casi todos son obras 

clásicas. Con los Quijotes pasa una cosa halagadora. 
Hay ediciones muy tira ta s . Sin embargo, a los com­
pradores les parece mal escatimarlo para una obra 
tan prestigiosa, y  como puedan, compran ediciones 
medias, de doce, quince, veinte pesetas.

—Entonces, ¿qué clase social suele comprar la gran 
novela de Cervantes?

—La clase media parece la más entusiasta.
—¿Y qué obras del mismo autor se venden más?
—Desde luego, las Novelas ejemplares; pero con una 

diferencia asombrosa. Los lectores medios hasta pare­
cen ignorar que hay otras literaturas de Cervantes. 
Es más: yo creo que aun hay quien confunde al per­
sonaje y  al autor; se les nota al comprarlo. Entonces 
yo les vendo el libro con más gusto, porque ¡es un 
libro tan  lleno de enseñanza!...

—¿Y de las obras cervantistas?
—En eso, más que nada, se nota el resurgir d e l. 

Quijote: en que las vanguardias de lectores (que esos 
no tienen que comprar la obra, porque ya la tienen) 
adquieren constantemente libros de estudios parti­
culares sobre Cervantes y el Quijote. Estudios sobre 
sus mujeres, sobre sus relranes, sobre las interpreta­
ciones, etc., etc.

Muy agradecidos a las atenciones de la Librería Fe, 
seguimos nuestra información.

r.-

V

I I

y .

Opinión de 4 nc las obras de Cervantes
tienen on constante nivel de venta.
No es tan optimista respecto de la venta de obras 

del novelista inmortal el encaigado de la Librería de 
Calpe, don Francisco García. Es decir, no es opti­
mista con respecto a la fecha y a la época; pero añade'

—La venta del Quijote es una cosa constante. 
Tiene siempre salidas fijas

—Comprendo; nada de frivolidades y trivialidades 
de la moda, ¿verdad?... ¿Y se hacen ediciones de 
lujo?—le pregunto.

—Sí; pero... ¡qué difícilmente se venden! Algún ex­
tranjero se lleva alguna. .4hora, por ejemplo, hay una 
edición española de lujo (la ilustrada por Marín), que 
por estar tan  agotada, están los ejemplares en dos 
mil o tres mil pesetas.

—¿Y no hay ediciones asequibles, de relativo lujo, 
que los españoles adquieran?

—Sí... Hay una de cincuenta pesetas, con toda la 
obra de Cervantes en un tomo, que ya va por la se­
gunda o tercera edición. Pero, en cambio, otras edi­
ciones, que antes se repetían, decaen ahora. La cosa 
es que las ventas de Quijotes vienen a ser siempre las 
mismas.

—¿Ediciones escolares?
—Como siempre: regular.
—¿Se interesa la gente por la obra de Cervantes?
—Siempre hay entusiastas. La «Biblioteca Univeisal 

Calpe» ha vendido muchísimo los tomos sueltos de las 
Novelas ejemplares.

—¿Y de obras que se refieran a Cervantes?
—Poco, poco. autores que tienen la manía

de interpretar Don Quijote, y editan con entusiasmo 
sus estudios: pero los lectores no marcan tanto en tu­
siasmo como ellos.

—Muchas gracias por su atención.

**Qa¡jotc«** para recién casados y
jotes** adulterados para la infancia.
—¿Cree usted que la obra de Cervantes croza en esta 

época de cierto resuigir?—preguntamos a áon Enrique 
IVieto, encargado de la Librería Renacimiento.

—¿Resuigir?... Todos los clásicos—responde rápi­
damente.

—¿Y se editan con algún éxito nuevas ediciones de 
lujo del Quijote?

—En lo que cabe en España, sí, señor. Hace unos 
días compraron aquí una, que me hizo gracia la venta 
por las circunstancias en que se hizo. Vinieron dos no­
vios, con la señora de compañía. Dejaron un soberbio 
auto a la puerta. Pues bien: pidieron Quijotes: todos 
les parecían demasiado baratos. Y me di cuenta de 
que lo querían porque estaban comprando los mue­
bles para casarse. Al principio sentí tristeza; lo com­
praban como comprarían las lámparas y los espejos; 
pero luego comprendí que eso significaba un respeto 
(también de lujo) a la obra cervantina.

—De modo que usted cree que se editan con éxito.
—Casi siempre se agotan los Quijotes que se editan. 

Y  obras de precio no muy asequible, como la edición 
A fila r . En fin, yo vendo con relativa frecuencia una 
edición en francés...

—¿Se hacen edición^ escolares?
—^Más de las que debieran. Yo no creo que Don 

Quijote de la Mancha sea lectura para niños; pero si

La mayoría de los compradores adquieren el «Quijote» para leerle; pero hay algunos que buscan una edición de lujo 
de la obra inmortal tan sólo para decorar la casa, como si fuera un mueble... Esto Ies ocurre a muchos novios cuando

están instalando su nido.
'■ c. 7

r

^1 '
1 ;

■ mfl
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El librero de ocasión asegura que el «Quijote» se vende mucho, tanto en edidón barata como en edídón cara, porque 
a la feria de libros acuden los «quijotistas» extremos: los que tratan de ahorrar unas perrillas y los que van dispues­

tos a gastarse un millar de pesetas para adquirir una edidón rara. (Fots, vide»

lo es, que se lo don íntegro: de ningún modo incompleto 
o interpretado. El Quijote merece más respeto.

—¿Qué obra de Cervantes se lee más, después de la 
del ingenioso hidalgo?

—La Gitanilla, de la que también existen mucha 
ediciones.

—¿Y trabajos que se ocupen de ( ’ervantes y de su 
obra?

—Se hacen, y se venden: Las mujeres de Cervantes, 
Las mujeres del Quijote, La filosofía del Quijote... 
Ahora parece que vuelve a haber un interés marcado 
por estos estudios.

—Gracias, amigo Prieto.

Loa **Qviijoica** en q[ae «c aborran anos
céntimos y los q(ac valen A.8 0 0  pesetas.
Colofón del reportaje. Feria del Libro, en la (tuesta 

de Moyano. Tiendecitas de madera. Obras más o me­
nos nuevas...

—¿Se mueve mucho el Quijote por este barrio?— 
pregunto a un librero.

-S iem pre. Hay dos ediciones que se venden mucho. 
Las de Sopeña, muy baratas, y una, facsímil, que 
vale aproximadamente veinticinco pesetas.

crfintcat

—¿Y mucho, dice usted?
—Ya lo creo. La gente que no puede otra cosa, 

compra aquí, con la rebaja de unos céntimos, esos 
Don Quijotes baratos que se lanzan nuevos. Pero re­
cientemente he vendido yo en más que quinientas 
pesetas una edición Ibarra, el admirable impresor 
del xvni. Claro que aquí cerca se vendió una en inglés, 
anterior aún, en dos mil ochocientas pesetas.

—¿Es posible?
—Si, señor. Aquí vienen los «quijotistas» extremos; 

los que se ahorran en la compra dos perrillas y los 
coleccionistas que hasta pagan a peso de oro un 
Quijote en taquigrafía.

—¿Y se nota estos días mayores ventas del Don 
Quijote?

—Yo no lo noto; pero créame usted: el que los tiene 
siempre de varios precios, difícilmente pasará un día 
sin vender alguno. Podrá haber rachas en que se piden 
otros libros con más interés, sea por la corriente de una 
moda, sea porque un suceso los ponga de actualidad 
o porque se necesiten para unas opcniciones numero­
sas. Pero el Quijote es el libro que, a  la larga, se pide 
más en toda la Feria; se lo aseguró.

—Me alegro. Ela, buenos días, señor.
F e r >'íI.ndo  S .

T
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• i . EVA su s  c a p r ic L o y »

s u s  e a n c i a y

s u s  e x t ra v a g a n c ia /

T La gran elegancia de verano.—Vestido de encaje color «beige», con fondo de túnica de tafetán marrón. Gran lazo-cor­
bata de tafetán marrón obscuro. jPai Wínterfeidj

o§i l i u e v o s  s o m b r e r o s v e r a n o *

Hace ya dos meses que las elegantes de París 
y de Viena—las dos grandes capitales de la 
m oda—lucen sombreros de paja negra, anti­

cipando así a primeros de Marzo este debut de la moda 
veraniega. Luego, en los escasos días de pálido sol 
que Abril nos ha dispensado, aparecieron las pajas

blancas destinadas, teóricamente, a  proteger las fren­
tes femeninas contra los ardores estivales. Esto hace 
suponer que, siguiendo tal afán de anticipación, las 
damas lucirán en Agosto sus primeros sombreros de 
invierno y  soportarán los treinta y ocho o cuarenta 
grados de temperatura canicular, tocadas con recios

crsntcst

Vestido para la tarde.—Túnica de crespón de China es­
tampada a grandes flores. Chaqueta de tafetán color ta­

baco. (Fot. Wiateridd)

cascos de fieltro o con abrigados gorros de pieles. Pero 
ya que la moda del sombrero nos coloca, a primeros 
de Mayo, en pleno verano, hemos de anticipar también 
el comentario, dedicándole hoy al sombrero veraniego.

Worth, Molineux y Lanvin ofrecen en sus nuevas 
colecciones grandes sombreros de ala muy amplia y 
de casco muy bajo—forma llamada vulgarmente «le 
plato»— , que recuerdan el aspecto del sombrero po­
pular usado en la Indochina. Son estos modelos de 
paja teñida de negro o de un color muy obscuro, como 
el azul marino o el marrón intenso... Y es que de otro 
modo, realizados en paja blanca o de color claro, re­
sultarían semejantes modelos demasiado voluminosos 
y sólo podrían ser llevados en las grandes solemnida­
des de los hipódromos de Auteuil o de Longchamp, 
o en las elegantes reuniones de la playa mundana.

El catwtier, que aun sigue en favor, es por su tam a­
ño reducido el tipo de sombrero que mejor resulta 
en blanco. Vemos en las actuales colecciones muchos 
canotiers blancos, de fina paja de Bengala, de auténti­
ca paja de Panamá, de gruesa paja paillasaon y de 
gros-grain. En los modelos de Lanvin, el gros-grnin 
blanco está orlado de negro o de azul marino. Én la

A h o ra  se vende a l p re ­
cio  re b a jad o  de pesetas 
A la  ca jo .
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colección de Worth el paillasson blanco se guarnece con un 
pequeño haz de pluma negra o azul marino, sujeto por 
hebilla de acero cromado. ^

El sombrero de tipo bretón, un poco mayor que el canotier, 
figura mucho en las colecciones de Jean Patou y de Jane 
Blanchot. Hay «bretones» de liseré negro, guarnecidos con ta> 
fetán escocés; hay «bretones» de paja de Panamá negra, ador­
nados con «cuchillos» de seda laqueada en color rosa, y los hay 
de paja exótica, guarnecidos con cinta de color, charolada.

Han sido presentados en estas colecciones veraniegas algu< 
nos modeles de sombrert» de encaje negro. Pero han tenido 
escasa aceptación. La moda adopta, en lo que hace al som­
brero, una gran sencillez, y todo lo que no esté dentro de este 
marco desentona. Por ello, los pocos velos que vemos son pe­
queños, de malla muy ancha y sin motas ni bordados de nin­
guna clase.

Asistimos en este momento a un ensayo. Tratan los modis- 
tos de poner en moda, resucitándole, el antiguo sombrero ca- 
briolet, de ala ancha, ceñida al rostro por dos «bridas», o cin­
tas que se anudan formando lazo bajo el mentón. Jane Blan­
chot ha creado un modelo de esta clase, de fina paja negra, 
guarnecido con cinta reversible, de raso azul pálido por una 
cara y  negro por la otra. Lleva además este modelo un ma-

nojito de flores rosas y azules, prendido sobre el arranque de 
la brida derecha. Otro modelo, de la misma Jane Blanchot, 
tiene el casco de paja cubierto en parte por el drapeado de 
una fina éeharpe de seda, color verde pálido, con lunares blan­
cos y negrt», éeharpe cuyos cabos sirven de bridas y se anu­
dan bajo la barbilla.

Siguen también llevándose las tocas. Worth ofrece un mo­
delo de toca muy alta, forma de gorro tunecino, hecha de paja 
negra y guarnecida, a media altura, por una auténtica cade­
nilla de oro que la ciñe. Este detalle de una alhajita verdade­
ra empleada como adorno del sombrero ha de verse con fre­
cuencia este verano.

Las capelines de paja no pasan nunca de moda, y  son de 
este y de todos los veranos; pero actualmente son de tamaño 
muy moderado, contrastando con la gran amplitud que se les 
ha dado en otras temporadas veraniegas. Están estos modelos 
^am ecidos con cinta o con menudos ramilletes de pequeñas 
flores campestres, hechas de materia plástica o de paja laquea­
da. Las guarniciones de pluma, muy discretas también, se re­
ducen a pequeños haces prendidos con un broche, a diminutas 
«fantasías» de pluma laqueada, o a «cuchillos» barnizados en 
color metálico: oro, plata o azul acero.

H. L.

Algunos modelos de insuperable belleza para la gran elegancia de rerano: 1. Vestido «deux pléces». Túnica de tafetán marrón, combi­
nada con larga «veste» de tafetán escocés, a cuadros color caoba soíre fondo «beige».—2. Vestido para la noche, de tafetán verde cla­
ro. Mangas cortan de «farol», y cintura ceñida por un drapeado prendido con un broche de orfebrería. -3. Vestido para la tarde. Mo­
delo de gasa de seda, con fondo azul muy pálido y dibujos de floredllas campestres bordadas en blanco y azul obscuro.—4. Otro ves­
tido para la tarde, de tafetán estampado con flores azules sobre fondo blanco. Falda con volante plisado y cuerpo provisto de falsas 
mangas abiertas que caen por detráis de los brazos.—5. Sombrero Manco de fina paja de Panamá, con delantero plisado y dnta de ter­
ciopelo de seda azul.—6. ^m brero capelina de paja de Bengala blanca, con el casco plisado y guarnición de cinta azul. (Fots, winterfeidj
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L a  m anifestacióit del dom ingo  
últim o» en Barcelona*

V.'

A pesar del mal tiempo, más <Íe cien mil manifestantes desfilaron* 
en acto de protesta contra toda posibilidad de fascismo en £spaaa.

CF«t. T*rr«Mta)
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iC r e e  u s t e d  e u  l a  i n f l u e n c i a  d e  l o s  
astros sobre el destino de las personas?
E^n ese caso» lea  a lgu n as  Je la s  características de la s  personas

nacidas entre el 11 y  el l7  de Jun io .

muy independiente, con gustos propios, que no se preo­
cupará de lo que acostumbren nacer los demás. Por su 
carácter retraído es probable que pierda algunas buenas 
oportunidades, sobre todo si se deja entusiasmar por su 
fantasía. Su talento original será fecundo en resultados, 
con sólo aplicarlo a una sola clase de actividades, con 
criterio realista y práctico.

^  Junio 13.—Posee usted considerable habilidad lite- 
raria, naturaleza ^nerosa y corazón rámpasivo. For­
mará un h c ^ r  feliz y será feliz usted también, por su 
afición a  la vida doméstica. Ganará muchos y buenos 
amigos, por su atractiva naturaleza y  por sus grandes 
aptitudes mentales.

Junio 14.— ÊJste día se caracteriza por las grandes 
ideas, aunque es probable que algunas de las que usted 
tenga sean irrealizables, l'rabajar en eompañia de per­
sona que complemente su imaginación con aptitudes prác­
ticas será de gran provecho |>ara el éxito de sus proyec­
tos. Tiene usted suficiente capacidad para triunfar en 
la vida, si encamina su labor por rumbos adecuados. 
De otra suerte, se expone a su^ir retrasos en el lc^;ro 
de sus aspiraciones.

Junio 15.—Disfrutará usted de una posición relati-t vamente uniforme y tranquila, si bien contará con bue- 
AS personas nacidas entre el 11 y el 17 de Junio ñas amistades, que se ganará con su carácter jovial y so­
tienen espíritu reconcentrado y poseen aptitudes ciable. Aunque tenga algunos sinsabores, su existencia 
intelectuales, especialmente para las ciencias y los será agradable y fuera de lo vulgar, 

trabajos de investigación desinteresados. Su carácter es Junio 16.—EÍs usted persona estudiosa y  de natura-
amable y su temperamento resuelto. Además de estas leza retraída, que se a fa n a -______________________
características generales, a  cada uno de los citados días rá especialm ente por acu- 
corresponden las indicaciones particulares siguienteS: mular conocimientos. Por

Junio 11.—La persona nacida en este día tendrá ideas sus excepcionales aptitudes 
muy origínales y hasta algo raras; su mente se inclinará mentales, por la novedad de 
a lo desusado, y  es probable que se interese por lc« temas sus ideas y su excelente jui- 
religiosos y por los estudios de ocultismo o que encierren ció, lib a rá  a adquirir abun- 
a lg ^  misterio. Tendrá amistad con personas notables dantes bienes y, lo que es 
y gusto por asuntos científicos, en los que alcanzará más valioso, conquistará una 
sobresalientes resultados. buena reputación.

Junio 12.— Â1 día de hoy corresponde una persona Junio 17.—Este día pro-

duce un carácter peculiar, algo porfiado y voluntarioso, 
aunque fácil de convencer cuando se encuentra frente a 
personas o a  argumentos de méritos auténticos. Aunque 
su intelecto es vigoroso y su corazón compasivo, existe 
en usted cierta tendencia a los celos y a  los modales be­
licosos, que le pueden acarrear dificultades. Combata 
cualquier propensión a la venganza, pues la paz y la se­
renidad son las condiciones más valiosas para que us­
ted alcance bienestar y  éxito.

Si por curiosidad o por entretenimiento desea usted 
conocer mayores detalles acerca de su carácter o el de 
sus parientes y amistades, pídame los horóscopos res­
pectivos, enviándome por cada uno un cupón.

R. A WtLSON

C U P O N  ''iiiiKiiiiiiiiiiiitiimiiib'

I  A! Consultor Astrológico de CRONICA \
I Apartado 57Í. Madrid. |
I  Remítame gratis el horóscopo de una persona nacida I
I  en la siguienie fecha ............................................. |
i  Le incluyo un sobre ya franqueado y con mi nombre |5 S
i  y dirección, que son; |

I Nombre ........................................................................  \
I  Dirección ..............................................      |
5tiiiiiiii'iiMiiiiiiiiiiiniitiiiiiiimiiiiiiiiiimiiiiimimiiiiiiiiiiMiiiiamiianaBniiiiaiiii>iiiiiiiiiiiBiiiiHMtiiiuii>~

LA REGLA • n a p c n d l i d l a
volverá rápidam ente y  
s i n  p e l i g r o  c o a  

PERL A S F£M 1, De venta: Dr. Andre», Segalá y  Farm acias. Se 
m anda reserv. certificado  enviando pesetas 14,50 al concesionari: 

B.áSTARD, c.ille P ^ l o  Ig le s iv , 13, BARCELONA.

PARA CL V £LLO  USE S O L OjovmiiA 1

$ PTA ^.R A ^C O
fABAICANTC I.SCLLVÉ lAPAáTACOSOaBAllCaONÂ / A

a
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Discusión de <ine si las chicas se fatigan 
de andar antes «(ue los chicos.

Ch i c o , el domingo me voy a  la Sierra, a gozar es­
tos días de primavera. «¡Qué descansada vida la 
del que huye del mundanal ruido!»

—Si nos recuerdas el verso  por filosofar, yo nada 
tengo que añadir. Sigue «la escondida senda por don­
de han ido los pocos sabios que en el mundo han 
sido», y en paz; pero si lo dices por deporte, estoy con­
tigo conforme sólo a medias. ¿Descansada vida tre­
par por las rocas, pincharse los tobillos con las flechas 
de la pradera seca y cruzar el sendero del prado ante 
as miradas recelosas de los toros?... Sólo a medias 

estoy conforme con la descansada vida del que huye. 
Y ya ves que soy el primer entusiasta.

—jBah! Es que tenemos ideas distintas del deporte 
alpino, 'n i crees que todo consiste en coger unos higos 
secos y un termo, y andar, andar, andar. Pero yo... 
yo huyo del «mundanal ruido» y me llevo el ruido con­
migo. porque no comprendo una excursión sin que el 
elemento femenino la embadurne de euforia.

—Sí; pero todo tiene sus inconvenientes, amigo 
mío. La mujer te da alegría, pero te quita kilómetros 
de camino. Sales a la campiña, y enseguida encuentra 
la praderita donde se puede hacer la hoguera y  el 
ruedo de comensales; en cambio, si vas sin ella, te 
andas medio mundo.

—¡Calla, chico! Que no te oiga la mujer nueva ese 
concepto. Sería capaz de apostarte a subir. Suben 
más de prisa que tú. Al hombre le pesa más la idea, le 
pesa más la caja del cerebro; y  no por la densidad de 
su razón, sino por la espesura de sus meditaciones. 
A la muchacha, en cambio, casi le tira hacia arriba el 
vuelo de su imaginación.

—Bien; pero al hablar de la mujer en la montaña 
nos vamo.s al señoritismo: a la veraniega, a la depor 
tista; pero ¿y la campesina?

Disensión de 4 ne si las pastoras son 
alegres y los pastores no.
—¿La campesina? ¿La muchacha y la viejecita de 

las montañas? Qué quieres: ¿que juguemos al con­
traste con los hombres? Es bien sencillo. Mira el pas­
tor y la pastora. Fíjate en el zagal: cazurro, silencioso, 
holgazán generalmente, tumbón... Pero  recuenla a 
la chica: ligera de marcha, doble en su profesión—«.sus 
labores», como en las cédulas: quiero decir que hace 
labor de punto—; te dice un «buenos días» en la flor 
de su sonrisa, mientras el otro ha corrido una sílal'a 
perezosa por toda contestación. Y en los abuelitos, 
también existe la diferencia: vuelve el viejo con el 
haz de jara.s a la espalda, viene nivelado por el haz de 
amigas de su frente: la leña atrás, Ia.s ideas delante... 
Y la abuela, tan fiensadora como él—¿por qué no?—, 
.sonríe sin dientes, mira al cielo, si se lo deja hacer el 
peso de su joroba de leña, y a poco que tire lastre 
sube a  la Gloria...

—'lodo eso son literatura.*!, estampas de color... 
Pero no creo que insistas con tu  optimismo ante una 
excursión veraniega, en la que la poca agilidad de una 
señorita la haga caer de espaldas por el otro lado de ■ 
la albarda del borrico. ¡Adiós fiesta y adiós alegría!

—¡Bien! Acabas de dar con la escena que confirma 
mi entu8Ía.smo. También los hombres somos tor|>es v 
caemos del burro, y nos levantamos blancos como el 
papel, recordando la aseveración tradicional de que 
es más peligroso caer del jumento que del jaco. En 
cambio, .si caen ellas... ¡1.a  gran carcajada!

-—Es posible que en parte de tus entusiasmos tengas 
razón. Por ejemplo: a mí no me ganas en admirar a las 
chicas que cogen un par de esquies y calzándoselos 
en la picota de la montaña bajarían hasta el mar si les 
dieran alfombra de nieve. Pero...

Disensión de si delien vestir o no panta^ 
Iones las alpinistas.
—Pero, ¿qué?
—Pero, ¿qué necesidad tenían de mezclar su indu­

mentaria con la de los chicos? «Aquellos deben ser 
Ramón y Clara, que vienen patinando», cabe decir. 
Y luego se añade: «Pero, ¿cuáles Ramón?» Cuando las 
caricaturas de las Revistas de! mundo marcaban exa­
geradamente ese confu.sionismo en la calle, nos reía­
mos; ahora, la montaña Jioa Jo .ofrece exacto.,, sin exa­
geración alguna...

—Es que no sabes esperar. «Por allí vienen patinan­
do Clara y Ramón», cabe decir. Y- puede añadirse:

h

«Aguardemos a ver có­
mo se arreglan la figura 
después de cada carre­
ra, para saber que ella 
será la que se eche con 
8X1 suave elegancia las 
manos atrás, al cxxello, 
para detallar el peina­
do.» Y entonces ya ve­
rás la diferencia.

—Según tus afirma­
ciones, la montaña tie­
n e  la  satisfacción de 
ofrecerse íntegra al opti­
mismo d é la  f e m i n i ­
dad.

—Sin duda. La mon­
taña inventa j)ara las ni­
ñas los mejores persona­
jes de los cuentos infan­
tiles. L a s  mtfchachas, 
después, la conquistan, 
gracias a sus botas de­
campo y a sus palos con 
pinchos, o aun a sus pies 
descalze» de pastora. Y, 
en fin, la montaña re­
gala a la abuelita sus ja­
ras para la lumbre y 
además la o f r e c e  sus 
cuestas abajo a falta de 
carrito para el transpor­
te. ¿Qué más se puede 
pedir?

—Acabarás por ofre­
cemos esta exclamación: 
«¡Montaña: tienes nom­
bre de mujer!»

—Medio en broma, sí 
que puede decirse. Y me­
dio en serio, medio en 
broma, se puede decir 
también: «Montañitadel 
agua clara: tienes nom­
bre de muchacha»...

—¡Calla, calla! Me ha­
ces reír.

—Bueno, ¿y a mí qué?

A n t o n i o r r o b l e s
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P E L U Q U E R I A S
P A R A

S E Ñ O R A S

CONFORT A LOS CLIENTES 
COMODIDAD AL OPERADOR 
Último modelo TRIUMPH n.» l4 

B A S E  O  P IE  R E G IS T R A D O . N U N C A  M O L E S T A . 
C O L O R E S  B L A N C O , A Z U L .C 1 E L O  

O  V E R D E  C L A R O

SILLONES
PERMANENTES

SECADORES
Precio* bajos Largos plazos

TOCADORES 
PALANGANAS 
RATOS VIOLETA

t- P i¿a caCálojto
A- S O L E  P A L O U

Notariado» 3* 5 y 7. — BARCLLONA
Faltan  agentes en algunas poblaciones.

Se lo digo yo que 
entiendo, compre

í

mejor que se 
construye en Espoño y 

se ha impuesto en seguida 
tanto en equipo de coches 
nuevos como en repuesto.
A U T O  E L E C T R IC ID A D , S. A .

P rado , 2 7 . - M A D R I D
BARCELONA - VALENCÍA - LA CORUÑA - PAIMA-BILBAO  seviLiA-AUCANre-viroRiA

UN PODER DECISIVO
P ara lograr riqueza, salud, dom inio, in sp irar pasiones in tensas, po­
seer m irada m agnética, pen e trar el sen tir  de  los dem ás y  desarro llar 
ios atribu tos de  la  juventud . E ste poder existe en usted y  puede ser­

v irse de él a vo luntad . E scriba hoy m ism o a 
P. UnilDAD, Apartado 159, VICO, España.

A n u n c ie  usted en C R O N I C A  

y  verá  p rosperar su negocio»

L i l  I I B C L A
suspendida volverá ráp idam ente 
y sin peligro con Perlas FEM I. 

F arm acias.

c

FIVE permite disfrutar de 
las alturas sin temor al 
vértigo.

EL VERTIGO
Yo  no es rozón poro que lim ite su ho> 
rizonte privóndose de odm iror los más 
b e llo s p a isa je s  de olturo.
Las G ra je a s  F IV E ev itan  y  curan  la  
sensación  d eso g rad o b ie  p roducida por 
e l v é r t ig o  y  m o r e o ,  sin ningún p e­
ligro p o ra  su sa lud .
FIVE le  o seg urarán  uno excursión  d e li­
c io sa  y  un v ia je  perfecto  yo  sea  por 
vop or, tren , auto  o av ió n .

G k A  G E A  ^

F I V
P U B L IO T A S

contra  e l m areo en el v ia je  
C o ja  g ran d e  5 .2 0  p tas ., pequeña 3 .2 0

D« vento en todos ios formodos y centros de esp>ecíftcot.r- 
Deposrtorio G«nerott Ramón Solo, Parts, 174 - Nar^lona

Permítame Probarle en 30 Días 
Como puedo yo 
Enseñar a Ud.

RADIO, TELEVISION 
y PELICULAS 
PARLANTES

ESTE E Q U IPO  GRATIS 
VALE PRACnCAMEMTE ti PR EaO  
COMPLETO Je te  ENSEÑANZA 1.W

ANALIZADOR

POTENTE RECEPTOR MODERNO

HERRAMIENTA

O. o
U KSAKTC

APRENDA RADIO en 
Su Propia Casa en Sus 

Horas Libres
SEA Ud. un experto en Radio y obtena grandes 

ganacias. Trabajo interesante, tícU de apremk-r 
—en su propia casa—por medio de mi famoso Siste­
ma. No se requiere experiencia previa.

Radio es una de las industrias de mas rápido 
desarrolio en d  mundo. Demanda inmadiata para 
un gran número de expertos. Enseño a Ud. todas 
las materias rdactonadM con Radio—inclusive 
Televisión. Pclsculas Stmoras, Sistemas de Ampli- 
ñauión. Onda Corta y Larga, Diseño y Contrucción 
de Aparatos, Instalación ReparKkm, etc. Le envío 
Lecciones especiales prácticas que le enseñan como 
llevar a cabo multitud de trabajos en su localidad. 
Cientos de mis alunvoos ganan.a medida que apren* 
den. lo suficiente para pagar el cosu> úe su colegia­
tura V les sobra h> necesario para atender sus pstos 
personales. Departamento de Empleos gratis. Envíe 
el supon hoy mismo.

APROVECHE MI OFERTA DE 
PRUEBA POR 30 DIAS

C. H. MANSFIELD, Presitícníc. I ■ I» m
iMtitate de Ratbo. 1031 S. Broadway, Les Angeles, Caltf, U 5 .A. «6  D. ■■ I  D  T  O  |

De*« una pneba 4t  romo p^Jrc obimcr un rmplco bien rrmwnerado ŷR JLTIS I
por rnedw de m  streemu de iiiriiniimisnui. Sin oMigocidn Je  mi fNinc. a
<m>icmc d  xtteita Je correo m Oferta Je  rm eba pee 30 sfúis y tm libra Je 32 pógimOe Q R A TíS . I

n o m b r e----------- ----------------------- niRECCiew ___________ _________ _ IL -------------- ESTADO___________________ __________ *
Ayuntamiento de Madrid



Y

r  •

L>' -
. .y

■•’í--'-- m - .
A ,>

». po*
ToU ar 
le ser-

X .

X ;

Las chicas peluqueras refieren a nuestra compañera Ana María Martínez-Sagi las pintorescas y extravagantes exigencias de una dienta difícil, pero capaz de defarse en la pelu­
quería unos cuantos miles de pesetas al año^

de los fenicios y los asirios! ¡La voluptuosidad y  el 
poderoso encanto de las hijas de Lesbos! ¡I#as riberas 
de Xipre, deí Nilo y  del Ganges! ¡La hermosura divina 
de Afrodita. Rodocleia y Berenice!C R O N I C A e n a r c e l o n a .

Eli f i l m  tragicóm ico v e n , durante
su tral>ajo, las ckicas peluqueras.

La doncella contesta por teléfono a las repetidas 
llamadas de las amigas.

—No, la señora no está en casa. Palabra. La 
señora ha salido. Ningún té, ninguna Junta. ¿Cómo? 
No, tampoco. señora ha ido, sencillamente, a la 
peluquería. ¿Hora de regreso? Depende. Lo mismo 
puede llegar a la una de la tarde como a las diez de 
la noche. No, señorita. No bromeo. Me guardaría muy 
bien de faltarle el debido respeto. Es que... lo que dije 
es la pura verdad. ¿El señor? Comerá y cenará en el 
Círculo. Sí, naturalmente; conocía de antemano el plan 
de la señora...

I.ia señora—cincuenta años disimulados a fuerza de 
masajes, de tintes, de peinados juveniles, de cremas al 
limón y aguas de lechuga y pepino—estaba, efectiva­
mente, en la peluquería. Dejaba allí unos cuantos 
miles de pesetas al .año, y segi'm ella, podía por tanto 
permitirse el lujo de ser exigente, gruñona e insopor­
table. Las chicas peluqueras temblaban a cada nue­
va idea que se le ocurría. Sus creaciones (?) y su ima­
ginación desbordada eran como para raorise del es­
panto.

Entraba un día en el establecimiento dando gran­
des zancadas, accionando exageradamente y zaran­
deando el cuerpo de un lado para otro. Decía a  gran­
des voces que se sentía fuerte, ágil, atlética. ¡Ah, sí! 
Hoy le iría bien un peinado «ligero», descuidado, sou- 
pie, deportivo. La melena al viento. Corta. Suelta. 
Enmarañada.

—¿Comprendéis? Quiero una cabeza a lo jugadora 
de tenis, de hockey o de basket-baU: deportiva cien 
por cien.

Naturalmente, la señora, con el peinado de te’nnia-

woman, daba grima. De haberse fotografiado con 
la raqueta y la pelota, aparece en todos los semana­
rios cómicos de la localidad.

En otras ocasiones so presentaba en la peluquería 
con un aire trágico. Pálida, errantes los ojos y lán­
guida la actitud. Los fígaros femeninos se miraban 
con terror. Pedía un peinado fin  de siécle, corregido y 
aumentado. Romántico, evocador; sentimentalmente 
morboso. En cada g u ed e ja , la  som bra del drama. 
Oculta bajo los rizos, la herida secreta. Un marco ideal 
para el rostro lívido y desencajado.

Después de cinco horas de darle con el peine, las 
tenacillas y la brillantina; de clavar horquillas, hacer 
tirabnzonee y entrelazar trenzas, el peinado, la señora 
y la peluquera, acababan por tener un aire verdadera­
mente dramático.

Pero cuando amenazaba un terremoto, cuando las 
chicas deseaban con toda su alma que el suelo se vi­
niese abajo, era cuando la d ienta llegaba con airea de 
vamp.

—Oye, tú: prepara el agua de azahar y la tila. 
Ahí está Salomé.

Efectivamente. La actitud de la señora era de mujer 
terriblemente fatal. Cínica la boca, torcida la mirada, 
provocativo el gesto. Y dominante. Con una altivez, 
un empaque y una soberbia de diusa griega.

Antes de comenzar el peinado, daba a las ro uchachas 
una conferencia retrospectiva sobre la época esplen- 
dorc«a de los griegos. Naturalmente, la noche ante­
rior había leído a Pierre Ixiuis, ¡y se armaba un lío 
de mil diablos con los romanos, los griegos y  los fe­
nicios.

—¡Oh, Atenas, Alejandría, Babilonia! ¡La belleza

crónica

.A e V ío rc?
P ida VdPido Vd  

e l  ce tó lo g o  
M 1 9 0

Esta
es la  nuevo cámaro del tipo 
Rolleiflex, et Record en la iHdu§- 
trio fofogróllco.

L a  c á m a r a  v a l i o s a
a  u n  p r e c i o  a c c e s i b l e

con Ze iss T rio ta r 4 ,5 . Pelícu la  6 x 9  
8 II p o ra  12 v istas d e  6 x 6 .
A d e N e  W * b « r  C a il*  P ari*  1SS S T f l a iig

F r a n k e &  H e id e c k e  B ra u n s c h w e ig
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Las chicas se inimban estupefactas. ¿Quién serían 
aquelias «moras de nomlm*s tan raros?

Acabada la peroración, ponían manos a la obra. 
Cien rizos en lf> alto de la frente. Una trenza trans­
versal, E! moño alto. De.scubiertas las orejas.

—Quiero el jKÚnailo de Anthinea. Majestuoso, se­
vero y sen.'^uai a la v(*z. Que amplíe 1» frente. Que des­
taque las facciones. Que alargue el óvalo del rostro. 
Una iK‘ina «le piedras prt*ciosas recogerá los rízos re- 
Ijeldes.

Con el jxMiiado grieífo, los zapatos de tacón Luis XV 
y el trají' tniUeur resultaba una Anthinea imponente.

— Bueno- -digo yo a las chicas —. Pero no todas las 
d ientas serán neurasténicas, (“tuno esa de que esta­
mos hablando.

— Xo. afortunadamente. D«> ser así, renegábamos 
dol oficio p<\ra siempre. Tenemos dientas con sentido 
común, con injaginación discnúa. Xo piden irni>os¡bIe8. 
V^'nen a arreglarse la eal)eza dos o tres veces al mes. 
Pagan religiosamente, dan buenas propinas y no abu­
san de nuestra jjacieneia.

— ¿('uátito ganas?
—Yo—<li<‘e una oficiala peiutjuera—, irnos cincuenta 

y cinco duros men.suales, más las propinas. En total: 
unos st‘sc*nta y cinco duros.

—¿Y tú. señorita aprcndiza?
—Unas doscientas pese-tas.
—¿Cansadas del oficio?
—Xo. Como ve, rinde bastante. Y aunque nos toque 

estar tocio el santo día de pie, no nodemt^ quejarnos 
de los sueldos.

—¿Qué es lo que n>sulta más pesado?
—Hac:er la permanente a las señoras nerviosas. 

¡Vaya cua<iro! «¡Por Dios, que me asáis la oreja!» 
••¡Este tubo me arranca el cuero caÍK-lludo!» «¡Que no 
puedo más!» «¡Esto es un homo!» «¡Me quemo!» «¡Agua, 
agua!»

El agua no .se la echamos a la cabeza. Se la damos 
de azahar, jmra que se calme.
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Menos mal que aun hay dientas Cómo ésta, con sentido 
común e imaginadón discreta... No piden imposibles y 

dan buenas propinas... (Fots, videa)

—¿Volverá la moda dcl pelo largo?
'—Subsiste y  subsistirá la melena corta. Menos 

atractiva quizá, poro indudablemente mucho más có­
moda e higiénica.

—¿No tenéis una «miss» en el gremio?
—^Ninguna.
—¿Cómo?
—No, ninguna,

Pero lo terrible es hacer la permanente a las señoras ner- 
viosas, que quieren tener el cabello ondulado, pero no 

pueden soportar el suplido de este aparato.

“ -¡Pero esto es inaudito! ¿A qué esperáis?
Brindo la idea a mis colegas maHculino.s< So ha de sa* 

Ix̂ r cuál 08 la muchacha pelutjucra más guapa de 
Barcelona. No hay más remedio que celebrar otro 
concurso. he prometido, y me va en ello un ¡leina- 
do a lo ttáyadp que tirará <le es|jaldas.

Ana María  MARTINEZ-SACI

r -■A
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PARA SER HERMOSO, EL CUTIS
DEBE ESTAR MU Y  L I MP I O

EL ag u a  y  e i jab ón  sólo li-npian la  su p e rfk ie  d e  la  p ie l, m ientras que en 
.e l in terior de los poros se va  acum ulando  lo g raso , e l po lvo y  lo su cied ad . 

^ La s  esp in illo s , g ran itos y  poros d ila tad o s son d eb id os a  esto.

Pora esta  lim p ieza  subcutánea , mós necesorío  que la  lim p ieza  exte rio r , h ace  fa lta  
una crem a que penetre  en e l in terio r de los poros y  exp u lse  o la  superficie  hasta  lo 
últim a partícu la  de suciedad  y  g ra sa . Só lo  entonces la  p ie l q u ed a rá  lim pia y e l cutis 
a p a re ce rá  sono y  fresco .

Este es ei e fecto  que cum ple a lo perfección  lo C rem o de N oche G em e y , e l m oderno 
Co id  C ream  a b ase  de ace ites n atu ra les purísim os.

D urante e l d ía , p a ra  pro teger la  d e licad a  píe) del rostro y  conservar !a b e lle za  o b ­
ten id a  m ediante el uso continuado de la  C rem a de N oche G e m e y , conviene usar la 
fam oso C rem a V o lá til G e m e y , sin g ro io , lo  cua l sirve  de b ase  poro  que los po lvos 
se conserven ad heridos.

CREM/, DE NOCHE 
O  c r em a  VOLATIL:

TARRO 5 PTAS. 
TUBO 3 PTAS.

O T R A S  C R E A C I O N E S  G e m e y :
POLVOS COLORETE lA P iZ  DE LA B IO S  - COLONIA 
LOCION e x t r a c t o  - BRILLANTINA - CREMA LIQUIDA DE PEPINOS 

TALCO - POLVOS REFRESCANTES

C R E M A S

If^ LtC ITO t \

v j7" e  m  e y
R  1 C H A R OHU D NUT Á
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Don Julián 
Besteiro.

R u m b o s  de £,spaña.

D o n  Ju lián  Besiteiro y  
don  José IVfartínea^ de 
V e l a s c o  lta1>lan  p a ra  
C R O N I C A . ,  en torno  
a lo s  p r o  h \  e m a s  u n e  
p la n t e a  l a  actualidad  

política.

Di f í c i l  y confuso se ofrece el panorama político 
español en estas horas de extraordinaria re­
acción ciudadana y de agudísima sensibilidad 

en las gentes en cuanto se relaciona con la vida pú­
blica. A la ópoca, ya lejana, en que el país estaba sin 
pulso—según crertificara Kilvela—, han sucedido eta­
pas de conmoción y preocupación cada vez más in- 
tensa.s. conmoción y preocupación que culminaron en 
los días del advenimiento del nuevo r^ m e n , sin que 
después hayan jx^rdido mm lio . cnf:*'taDÍva ni cuan- 
titativamente. La marcha ■ uegocios públicos
apasiona y absorlx? la atención de todos en un grado 
acaso exee.sivo. y esto hace que cuanto se vincula 
con la fxilítica permanezca indefinidamente en un pri­
mer plano de rigurosa actualidad, sin que basten acon­
tecimientos (le otra índole a desplazarlo ni a suavizar 
su contorno. K1 muuiento que vivimos a la hora pre­
sente nada cede en interés y gravedad a  los más gra­
ves e interesantes jior que haya pasado el país en es­
tos últimos tiempos. Veamos (x>mo lo enfocan en sus 
arista.s más acusadas dos hombres de ideologías con- 
trajmestas.

Preguntamos a don Julián Besteiro:

— .̂Cómo ve usted la etapa parlamentaría que va 
a iniciarse el miércoles en onlen a la actuación del 
Gobierno?

—Ktapa difícil, dificilísima, sin duda alguna, pese 
a todas las asistencias de una mayoría má.s o menos 
compacta. La combinación de un Gobierno centro 
apoyado por la derecha está muy agotado, o, lo que 
es lo misnw, cart*ce de eficiencia y virtualidad. Desde 
luego, este Gobierno ha de pasar por un trance cuasi 
insalvable; el de su presentación a las Cortes. .\un su­
poniendo que supt're este escollo, no creo que su vida 
sea larga, y si st> prolonga algo será debida a la difi­
cultad de encontrar otra solución, dada la composi­

ción de la Cámara. El hecho de que la presidencia de 
^ t e  Gobierno la haya obtenido el señor Samper de­
muestra la verdad de mi tesis: que no es posible for­
mar un Gobierno que responda estrictamente a los 
elementos, sectores y matices que forman la mayinía 
parlamentaria. Sin ofensa de ningún género para el 
señor Samper, es evidente que no reúne aquellas con­
diciones de altura política indispensables para ocu­
par la cabecera del banco azul.

—¿Qué obra es la más urgente a realizar en el caso 
de que las Cortes permanezcan abiertas?

—Desviando nuestra atención del problema de las 
Cortes, que, en mi opinión, deben ser disueltas tan 
pronto como las corrientes favorables a  la izquierda, 
que ya se dibujan en la opinión, se consoliden, me pa­
rece que le» problemas que debe abordar el Gobierno 
son preferentemente los problemas económicos. Hay 
un problema de paro en España muy mal definido por 
carencia de elementos e s ta^ tico s , pero cuya agude­
za no escapa a  la apreciación de nadie. Este proble­
ma del paro en l^paña es más fácilmente soluble que 
en otras naciones; pero no es de solución sencilla como 
la que han pretendido de un modo un poco absurdo 
y dcmag<%íco las fracciones de derecha de la Cámara. 
Ese problema hay que abordarlo en serio, no tomán­
dolo como una falsa bandera para cazar incaute», sino 
elaborando un plan de reconstrucción y  aun sería me­
jor decir de construcción de Ja economía nacional, jun­
tamente con un plan económí(X) y  financiero que haga 
posible esta magna obra que enuncio. Para ello, a mi 
mexio de ver, hay que crear los órganos adecuade», 
cuyo bosquejo no me atrevo yo a insinuar, y nadie 
más indicado para esta labor que los elementos de iz­
quierda estimulados jx)r el partido socialista. Ellos 
podrían perfilar y concretar formalmente estas ideas, 
que darían a  la vida pública no sólo una gran efica­
cia, sino un tono de elevación de que, por desgracia, 
en la actualidad carece. Muchos graves problemas po­
líticos giran en tomo de astucias, de pretendidas ha­
bilidades y con frecuencia de mezquinos personalis­
mos que imprimen a  nuestras actividades guberna­
mentales un tosco matiz, que yo llamaría pueblerino 
si no temiera molestar a  lew pueblos. De ese defecto 
hay que huir, y  a salir de este marasmo deben tender 
preferentemente los trabajos de los sectores de iz­
quierda.

—¿Cree usted que irá el Gobierno a la clausura del 
Parlamento?

—No me atrevo a decir que .®í, aunque c.“ innegable 
que la tendencia de los Gobiernos que se han consti­
tuido en estas Cortes es cumplir con el precepto de la 
Constitución y luego cerrarías para quitarse quebra­
deros de (?abeza. Yo no es que crea que el Parlamento 
necesite estar siempre abierto realizando una labor 
más aparente que real; pero bay que evitar lo más 
posible prescindir de él, 3̂  que al fin y  al ca,ho en 
él y por él se está en una comunicación directa e in­
dispensable con la opinión pública.

—¿Juzga usted las Cortes actuales un instrumento 
cabal de Gobierno?

—En modo alguno. Creo que deben ser dísueltas en 
un plazo breve, por exigirlo así la buena marcha po­
lítica del país.

—¿Ve usted algún peligro en una nueva consulta al 
Cuerpo electoral?

—Si los grupos de izquierda saben coordinar sus 
fuerzas en una positiva inteligencia con el partido so­
cialista. el peligro no lo veo por ninguna parte. No me 
refiero yo concretamente a una conjunción, puesto 
que ésta dependería de mueh(» factores, sino a mar­
char de acuerdo ambas organizaciones para batir al 
enemigo común.

Ahora es don José Martínez de Velasco
el c|ne habla.
A la primera pregunta, es decir, a cómo ve la eta­

pa parlamentaria que se inicia en orden a la actuación 
del Gobierno, nos responde lo siguiente:

—Creo que el Gobierno no tendrá ninguna clase de 
dificultades, como no las tuvo el del señor Lerroux, 
si ajustándose estrictamente a la realidad que repre­
senta la Cámara lleva a cabo el programa que el an­
terior presidente del Consejo de Ministre» enunció al 
presentarse a  las Cortes, y que mereció la aprobación 
y el concurso de todos aquellos elementos, que, lim­
pios de todo egoísmo e interpretando una mayoría, se 
lo prestaron con largueza. Como presumo que el ac­
tual Gobierno, so ^ n  reiteradamente se ha declarado, 
es una continuación del anterior, no me parece aven­
turado afirmar ijue «xmtará para facilitar su vida con 
las mi.smas asistencias.

—¿Obra más urgente a realizar por las Cortes?
—Concretamente, la de ir a la derogación de la ley 

de términos municipales, que ha introducido una ver­
dadera perturbación en toda la economía del país, 
acrecentando el paro. 1  odo esto sin perjuicio de lega­
lizar la situación económica por exigencia del precí^p- 
to constitucional.

erdmea

7

Don José Martínez de Velasco.

—¿Irá ei Gobierno a la clausura del Parlamento
—No. Creo que no irá, y estimo que si lo hicien 

realizaría un acto poco político. Los Gobiernos, cuan 
do se encuentran asistidos, como éste puede estarlo 
de una mayoría numerosa y disciplinada, 110 sólo m 
se quebrantan, sino que so fortalecen actuando den­
tro de la representación popular. Y , por tanto, mf 
parece una insigne torpeza eludir su (xmtacto.

—¿Juzga usted las Cortes actuales un instrumente 
cabal de Gobierno?

—Sí. Han dado pruebas evidentes de su gran sen­
sibilidad política, sin que jamás se hayan movido por 
estímulos subalterne». T.a prueba de ello está en la 
facilidad con que ha podido gobernar con ellas un Go­
bierno minoritario como el (leí señor Lerroux, sin que 
ni una sola ví«  tuviera que arriesgar para permanecer 
en el banco azm aquella dignidad que es indispensa­
ble para vivir en él, ni pudiera confundirse la asisten­
cia que se le otorgaba con una limosna que recibía.

—¿Peligros de una nueva consulta al Cuerpo elec­
toral?

—En el estado en que hoy se encuentra el país, ir 
a una nueve consulta electoral representaría el ger­
men de profundas perturbaciones. Cien veces he di­
cho que estas Cortes deben agotar su vida, y  que el 
último acto suyo debe ser el de disolverse para ir a la 
reforma constitucional no incapacitando al presiden­
te de la República para que pudiera ejercitar el dere­
cho de disolver otras futuras que nece.sariamente, en 
estas condiciones, tenderían a convertirse en una (‘on- 
vención, que perturbaría la vida del país con merma 
del prestigio y autoridad de su primera magistratura, 
impotente ya para cohibir los excesos y dcmasía.s en 
que pudieran incurrir.

Hasta aquí la palabra del jefe de la minoría agraria. 
Ahora, el tiempo .sea (on todo.s.

P e d r o  MASSA

PA R A  COM BATIR PERMAN.EN- 
TEM EN TE EL ESTREÑ IM IEN TO
H e aquí un lax a tiv o  que usted puede tom ar toda la v ida—todas las 
noch-5 si es ni-(»sariu—sin tem or de malos resultados. La fórmula t'S 
del m édico ingUHiB'-njamin B .andreth . Seis ingrolicntcs vegetales, 
provenientes do seis difc-rtntes países, contribuyen a I.i }>erfecci<jii d«-

c*sto remedio.
I.a.s P íldoras .¿e B randrcth  están  hechas para  .aquellos que descaí; 
continuar sus (Kupaciones norinaim tn tc—y bien—sin am esgar m a­
los efe. to^: fto para quienes buscan una acción ráp ida y vioh n ta . Co­
mo Jas PiIrior:-.s de  B randreth obran solam ente sobre el intrSTiiio 
gru«st>. no interruin|x-n ni desrom ponea la digt-stión. Su acción es 
letita y no 'i r i ta ,  pero es com pleta. Recuerde que son pildoras pura­

m ente vi-getalfs, t;m  naturales como muchos alimentos. 
Líbrese d e  la  esclavitud de ca tá rtico s  y purgantes. Ponga las Píldo­
ras de B randrcth  a la pnieba por dos sem ana- y vea los --csultados. 
Las Píldoras do Brandreth pueden obt^ncrsi- en casi tollas las far- 
m-icia®, a P tas. 1.85 la l a jíta , tim b re  incluido. No acepte substilu  

tos. Insi-t., en Brandreth.
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Toros de cuatro años, de ganadería libre.

m
-1 4,'~

■-aíí^’ÍÍSk..

Toro de cinco años, de ganadería perteneciente a la Aso­
ciación de ganaderos de reses bravas.

■*. <

-  r..

• »xí..

Toro de cuatro años, de ganadería per enedentc a la 
Unión de criadores de toros de lidia.

£1  t o r o  d e  l i d i o  s ó l o  
p u e d e n  o b te n e r le  lo s  
verdaderos criadores de 

reses b ravas .

eL tiempo es el encargado de dar la razón a  quien 
la tiene. En este asunto han bastado dos meses 
escasos para q u e  la realidad, imponiéndose 

sobre el montón informe de falsos comentarios, afir­
maciones imprecisas y rumores sin fundamento, venga 
nuevamente a demostrar que en la fiesta taurina el 
principal factor es el toro. Y como el v e lad e ro  toro 
no puede improvisarse, ni por su casta, ni por su bra­
vura, ni por la edad, ni por el prestigio de su d iv i^ , 
ni por innumerables condiciones que debe reunir, 
sacamos en consecuencia que al faltar este primordial 
elemento las corridas de toros carecen de interés y, por 
lo tanto, ni pueden ni deben celebrarse.

De algún tiempo a  esta parte ha sido tema obligado, 
entre profesionales y  aficionados, el pleito sostenido 
entre los ganaderos de la Unión y el señor Pagés. 
Los criterios más dispares, las opiniones más encontra­
das, fueron en un principio el resultado de tan largas 
íliscusiones. Cada cual opinaba a  su gusto, apoyando 
al contendiente que le era más simpático. Se hablaba 
\ »H.- resolvían conflictos en teoría. La temjx)rada no 
. aún empezado. Por fin llegó ésta, y como el 
 ̂ -* -p«nía sin solucionar, surgieron inmediata-

i.is primeras dificultades que había que resolver
T»; H 'ti  . íT u e n te .

La opinión, al principio dividida en dos bandos, 
poco a  poco ha unificado su criterio. Ha llegado a con­
vencerse que el espectáculo taurino requiere el toro, 
el toro bravo, el que a fuerza de muchos gastos y 
sudores, y mediante una escrupulosa selección, han 
podido conseguir los únicos y verdaderos criadores de 
reses bravas. Todo lo demás es querer sacar las cosas 
de quicio, y afortunadamente así lo reconocen los 
buenos aficionados.

Los últimos «sucesos* acaecidos en Madrid, que cul­
minaron en la suspensión definitiva de una corrida de 
abono; la desaprobación por los veterinarios de Se­
villa de cuatro reses, que se lidiaron, no obstante, 
por mandato de la autoridad, como mal menor, aun 
con el voto en contra de los facultativos (suponemos 
que el Gobernador habrá impuesto las correspondien­
tes multas a  la Empresa y  al ganadero); la lidia en 
la misma Plaza de otra «mansada» de origen descono­
cido—según rumores públicos—, y de cuya corrida 
dijo Corrochano en su reseña que los toros «estaban 
recientemente herrados»; la substitución para la ter­
cera de abono de dos toros que fueron desechados por 
no reunir las condiciones reglamentarias, y tantas 
otras cosas sucedidas y que irremisiblemente han de 
suceder, conceden a la Unión de criadores de toros de 
lidia una fuerza moral tan  grande que obliga a  reco­
nocer su manifiesta superioridad sobre los demás ga­
naderos, tratantes y  «morucheros».

En el cartel de abono se especificaban doce ganade­
rías para seis corridas. Si para estas funciones tenía la 
Empresa adquiridos toros pertenecientes a las doce 
ganaderías que el cartel mencionaba, ¿por qué no 
sulwtituyó los desechados en la segunda de abono 
con otros de cualquier ganadero de los que figuran en 
el cartel? Creemos que el no hacerlo fué porque no 
pudo, por carecer de toros en condiciones. Y, fran­
camente, e l . anunciar unas ganaderías que no han de 
lidiar sus toros, significa, a  más de abuso, una burla, 
y esto es sencillamente intolerable.

Todas estas razones y algunas más abonan nuestra 
creencia de que en realidad el pleito ya no existe. 
La afición de España entera, las Empresas y  aun los 
mismos torería, deben reconocer que la crianza del toro 
exclusivamente para la lidia no es cosa de momento. 
La profesión de ganadero de reses bravas ha sido ad­
quirida tras largos esfuerzos selectivos, hasta conse­
guir el producto deseado. Y sería imperdonable e in­
justo que después de una larga etapa de sacrificios y 
una lucha considerable para conservar y  aun mejorar 
la pureza de la línea y de la casta; después de haber 
llegado en la producción del toro de lidia al máximo 
refinamiento, no superado ni igualado tan siquiera 
por ninguna otra raza de animales, se concediera a 
cualquier «merchante» patente de ganadero de reses 
bravas, en perjuicio notorio de una clase de verdade­
ros y  legítimos ganaderos, que calladamente, con gran­
dísima afición y  constancia, han laborado dentro de su 
esfera por el mayor auge y  esplendor de la ganadería 
V de la fiesta en general.

A l b e r t o  VERA

«ntr rC
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Tercera de a1>oito» o el 
a rte  q u in t a e s e n c ia d o  

del 1>ien torear.

Au n  resuenan en nuestros oído.s las ovaciones que 
la multitud enardecida prodigó con todo el ca­
lor de su entusiasmo a un torero mejicano. 

Todavía llevamos impreso en nuestra memoria el es­
pectáculo formidable que nos fué dado contemplar, de­
bido a  la mejicanísima gracia del «generalito» taurino 
Fermín Elspinosa, ArmiWt'i.

A toda ponderación, al mayor elogio, superó la rea­
lidad. ¡Qué manera de torear! ¡Qué lección práctica 
del arte de lidiar reses bravas! ¡Qué perfección, qué 
valor, qué dominio! lodos los adjetivos son pocos 
para ensalzar la po rten tos faena realizada por Armú 
¡lita en el quinto toro. Fué lo que la «cátedra» ha dado 
en llamar «un curso completo de toreo». Y completo 
lo fué, señores. Desde que el noblote toro de Coquilla 
pisó la arena hasta que babeando de rabia, en su rapi­
dísima agonfa, cayó con las cuatro patas por alto, 
toda la lidia hubo de desarrollarse con la técnica, con 
la finura, con la sabiduría, con el dominio y el valor

crónica

Fermín Espinosa, «Armillíta», ejecutando un primoroso 
lance de capa a la verónica, lleno de arte y sabor torero.

que el mejicano Armillíta posee en grado sumo. El 
toro, bravo. El torero, más bravo todavía. La inteli- 
^n c ia , fundida con el arte, venció una vez más el 
fiero empuje de la fuerza bruta.

Con la facilidad que imprime ArmiUiUi a su to­
reo—comparable a la del malogrado coloso de Gelves— 
ejecutó una serie de verónicas quietas y suaves; algu­
nos lances, con pasmosa lentitud y  ajustándose en 
todos ellos al enemigo. Toda la lidia de este toro, que 
poco a poco iba perdiendo facultades, corrió a  su 
cargo. Cuidó del Coquilla extremadamente en el pri­
mer tercio, limitándose a los lances precisos, sin dejar 
intervenir a los peones para evitar capotazos torpes 
e ineficaces. Banderilleó soberbiamente, clavando tres 
admirables pares por su ejecución y  colocación. Lle­
gando despacio, cuadrando en la cabeza del astado, 
levantando los brazos y clavando los palos en lo alto 
del morrillo. Las ovaciones se sucedían. El clamor 
de los espectadores llenaba el circo, presagiando lo 
que tenía que venir a continuación. Un pase por alto 
estatuario. La muleta barre los lomos del toro, sa­
liendo por la penca del rabo. El animal se revuelve. 
El trapo rojo lo tiene ya Armillíta en la mano izquierda, 
esperando la nueva acometida de la res. Y... uno, dos..., 
cinco naturales inmensos, grandiosos, inconcebibles... 
E l bruto, encelado con el engaño y el diestro corriendo 
la mano con temple, pasándose al toro por la cintura, 
y  girando sobre los talones, basta quedar en posición 
de repetir la suerte. La emoción no puede contenerse 
en los tendidos. Los nervios se excitan. El público 
arroja sombreros al ruedo. ¡Vemos tan de tarde en ta r­
de torear al natural!

Otros pases por alto con precisión y  finura y  una 
estocada hasta las cintas que hizo caer fulminante­
mente al toro.

Diez mil pañuelos, semejando una bandada de palo­
mas en vuelos caprichosos, pidieron para Armillita 
la oreja de la víctima. Y con ella en la mano, el joven 
azteca recorrió triunfante el ruedo, agradeciendo emo­
cionado las ovaciones que atronaban el espacio.

Otro toro de Coquilla, basto y manso—el tercero— 
correspondió a Femando Domínguez, y con ese arma- 
t<»te con pitones realizó este diestro un «faenón* de 
maravilla, que hizo entregarse al público, rendido ante 
el exquisito arte y  extraordinario valor demostrado 
por el torero de Valladolid. Con un toro bravo que hu­
biese tomado la muleta de Domínguez media docena 
de veces, la faena hubiera sido asombrosa y allí hu­
biera quedado como ejemplo. Pero tropezar con un 
solemnísimo buey, cincelar un montón de pases a fuer­
za de coraje, consintiendo al marrajo con la pierna 
y con el cuerpo; meterle la muleta en el morro para 
provocar la arrancada de aquél y, acto seguido, tirar 
del mismo llevándole embebido en los vuelos del trapo 
rojo; aguantar estoicamente las desiguales embestidas, 
en las que 1«m pitones del bicho rozaron en más de una 
ocasión los muslos del artista en unos inverosímiles y 
torerisímos muletazos, y  volcarse después sobre el mo­
rrillo, enterrando todo el acero en el mismo hoyo de las 
agujas, es cosa que no todos pueden realizar. Para ello 
8e requiere ser torero grande y Domínguez lo es.

Ayuntamiento de Madrid
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o-
EI diestro Nicanor Villalta conducido a la enfermería, en brazos de los asistencias, des­

pués de la gravísima cogida que sufrió el lunes último, en la Plaza de Madrid.
(Fot. Alfonso)

I  ' I

■.'i.

NICANOR VILLALTA

Una vuelta al ruedo entre aclamaciones y una oreja, fueron e p í l t^  de tan gran 
faena.

Marcial Lalanda no estuvo mal. El público, unas veces aplaude con loco fre- 
nesí y otras protesta con la misma exaltación. En algunos momentos con razón, 
en otros sin ella. jEs la fiesta asi! Tras el recuerdo de memorable faena, ejecuta­
da por Lalanda en la corrida de Beneficencia, viene la labor de esta otra, sin 
relieve para el público, pero eficaz para el aficionado, que ve al torero atempe­
rarse a las condiciones de sus enemigos. Inteligente y dominador en todo momen­
to, Marcial dió a  los toros que le correspondieron la lidia precisa. Estuvo valien­
te cerra de los pitones y mató pronto.

¿Qué más se podía hacer con un toro de excesivo «genio* y perversas inten­
ciones, que llegó a la muerte sin haber sido castigado en la suerte de varas? ¿Y 
con el mastodonte con poder—no bravura—, broncote y  recelón...?

Se lidiaron tres reses de Clairac, dos de Coquilla y una de Escudero. Para una 
corrida, tres ganaderías y un solo toro con edad y presencia: el sustituto de Es­
cudero. Otro tanto—y van muchos—ganado por la Unión de criadores de toros 
de lidia, que sin tardar verá el pleito decidido a su favor.

A. V.

*■ -i.- V  ■

v:#* ■’
, , V J

Jugar a la Lotería de la Ciudad Uni­
versitaria es contribuir a remediarlo

crstiicaAyuntamiento de Madrid



F E R N A N D O  D O M I N G U E Z .  A R T I F I C E  D E L  T O R E O

N O R D D E U T S C HE R  
LLOYD BREMEN

Boda de la señorita Mari­
de la Concepción. Fueron

Carmen Mélida Oteyza con don José Victoriano Morón Aguado, celebrada en la parroquia 
padrinos doña Milagros Oteyza de Mélida, madre de la novia, y don Victoriano Moron, pa­

dre del novio.

e r o i l i c s i ,
i|ae es 

la  rev ista

LO S  D IA B E T IC O S
1^0 p u e d e n  c o m e r  d u lce

m as
m odern a

interesante  
de £ sp añ a «

D I A B E T E S
ARTRITISMO-OBESIDAD
El régimen puede tolerarse cuando el sabor es agrada­
ble. Usando D U L C I M F D A .  puede endulzarse toda 
dase de alimentos y bebidas en cualquier régimen 
que tenga que suprimir hidratos de carbono, féculas y 
azúcar. Muestras y literatura se remitirán gratuita- 
mente.  --- -------------------------------------

L A B O R A T O R IO  M O R  A T O  (S . L .)
PASEO DE LA REPUBLICA, 87 - B A R C E L O N A

V e n ta  e n  lau f a r m a c i a s  d e  to d a  E sp a ñ a

PRO XIM OS CRUCEROS AL C A H O  D E L  N O R T E ,
SPIT Z B E R G E N , ETC.

GRAN CRUCERO POLAR-

con f l  herm oso vapor de recreo 
.G E N E R A L  VON STEU B EN . 

al Cabo del N orte y Spitzbergeii y i<xla la  costa de Nonie- 
ga, dcl i8  de Ju lio  a! 12 de Agosto.

Precios a  p a r tir  de RM., 450.

3 CRUCEROS A l. CABO N O RTE

con el g ran  trasa tlán tico  
.S IE R R A  CORDOBA»

1) del 30 de Ju n io  al 16 de  Ju lio ,
2) del 17 de Ju lio  al 2 de Agosto,
3) del 4 de Agosto al 20 de Agosto. 

Precios a p a r ti r  de RM., 250.

6 V IA JE S COLECTIVOS 
en m odernos trasatlán ticos, desde 

ESPA RA a ALEMANIA
p ara  v isita r las principales ciudades alem anas, como Bro­
men, H am burgo, Berlín, Colonia, F rankfurt, Leipzig, Dus­
seldorf, M aguncia, M unich, Nuremberg. Ht idelberg, Wies- 

baden, VVeimar, etc.
Incluvendo 4 de e llo s  ia v isita  a  la representación de la  

céh'bre Pasión de Oberammergau.

Pídanse itine rario s, prospectos y  precios, a:

LLOYD NORTE ALEMAN
AGENCIA GENERAL MADRID 

Carrera de San Jerónimo, 33. Teléfono 13515

£ 1  amancío más eficaz es el pabli» 
caáo en O R  O  ^  1 C! A.

' N O V I A S  Y  T ^ O V I O S
crónical O t m i . M I I M M i M M d t I t I t I D D H I l

C I E N  C A R T A S  oapel tela timbradas con dos letras enlazadas y C I E N  
SOBRES intransparentes, forrados, OCHO PESETAS (para provincias, nueve)
GRAFICAS PLUS - ULTRA FUENCARRAL. 13. MADRID

■» —

piisi 
el ei

zo e 
loca
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RocamboU V.—Usted me describe tan maravillosa­
mente su caso, que no puedo cometer la desatención 
de privar a los lectores de‘ una tan  bella y original 
página literaria. Dice a.sí el relato de Rocambole V.: 

«Hace diez años—^tenía yo diecinueve y un montón 
de ilusiones—conocí a una chica morena—carne de 
avellana tostada—, bastante guapa y un poco rica.

jSeñor, fué ella; sí, fué ella? Ella me hizo quererla. 
¡Tenía una risa tan clara!... Y fuimos novios. Besos a 
!a luz del alba, besos color naranja a la hora del cre­
púsculo. Risas y  llantos. Un ¡te quiero? que me taladra 
el entendimiento y la felici^td dentro de todo el ser.

¿Y después? Besos sin gana, cuando la luna se viste 
de arlequín, un ¡te adoro! que se pierde en el boUillo 
de la americana y un ¡adiós! que rompe estrepitosa­
mente una ilusión vestida de luto.

El tiempo pasó. Cuatro años de noviazgo y uno de 
enfado. Un año bebiendo hiel. Juergas escandalosas, 
borracheras infames y una risa constante de amargura.

¿Por qué, señor? La quería. Quería sus besos suaves, 
agua cristalina para mi sed, oir su voz, su risa... ¡Qué 
risa hecha risa en mi corazón!

\  otra vez el encanto. Promesas, suspiros, un abra­
zo eterno de película que sella un cariño y una alegría 
loca, alborotadora, que se abraza a nosotros para 
siempre.

Cupido es cursi como un ánfora y  vulgar como una 
mujer bizca. C uatro años más de noviazgo: ocho años. 
(«¿Por qué hiciste eso?» «¿Por qué no me esperaste 
ayer?» «¿Qué crees de mí?») Y así llegó el enfado.

Paso un año. Un año feliz. Ella no estaba en raí. 
V iajé. Me divertí. Me aburrí. Envejecí. Un día me miré 
al es^ jo : los ojos cauvsados, el alma rota, el corazón 
dolorido y una barba cerrada. Ya no era un niño. 
¡Oh, aquellos besos de hiel y de miel!... Y otra vez la 
ilusión. («¿Me quieres?» «¡Sí!» «¡Mentira!» «¡No!» «¡Adiós!» 
«¡Bueno!») Y aquí mi dolor y mi tragedia, aquí mi 
de.'*esperación y mi locura. :Qné tormento, «eñor'

Un día, cielo alto  y mar azul, risas blancas flore­
ciendo en bocas rojas, banderas... ¡Qué día tan  es­
pantoso! Ella pasó. Pásó. Pasó él. ¡El y  ella! La vista 
se me nubla. Los nervios que saltan, un «¡Mátalos!» 
que me destroza y  un vaso de vino que ahoga mi ven­
ganza. ¡Qué sabor de boca! ¡Hiel, hiel, hiel!...

Al otro día fui a buscarla, supliqué. Su carne morena, 
de mármol; sus palabras, de mármol. Todo frío, como 
un ciprés y como la cerveza en verano. («No, no v no.») 
¿Por qué?

¿Es ^ s ib le  que esa mujer no me quiera ya? Fuera 
modestia, él—al escribir «él» no sé si río o ll<nt>—es 
men<^ que yo. ¿Estará enamorada del otro? ¿En un 
mes se borró mi imagen de su corazón? ¿Pero tiene 
corazón esa mujer? ¿Por qué hace eso? ¿Despecho; 
¿Venganza? ¿Enamoramiento? ¡Cómo se reirían de mí!

¡Y aquella risa tan  clara, dándome veneno! ¿Qué 
hacer?

lerm ino aquí. U n raudo vuelo de gaviotas ilumina 
mi ventana. Hago trizas el retrato de ella. Pienso. 
Su imagen no se me borra. Viviré amargamente del 
recuerdo...

Y acaso termine por presentarme a diputado.»
¡Muy bien, muy humorista y demasiado literario 

para ser sincero! Ma.s, por si acaso, le diré que es muy 
fácil que esa mujereita, cansada de sus veleidades dV 
hombre imaginativo, busque el consuelo en el cariño 
sosegado de o tro  hombre menos artista, pero más 
amante; menos expresivo, pero más sentimental.

todos modos, no abandone usted el campo. 
Insista, y si a p ^ r  de su insistencia ella se mantiene 
firme en su decisión, paciencia y  a buscar otra musa que 
de temperamento parecido al suyo sepa comprenderlo 
y retenerlo, aunque sea haciéndole siurir un poquitín. 
Porque usted, amigo RocamboU, es como esos potrillos 
demasiado nerviosos que necesitan algún castigo de 
vez en cuando.

EVA
Ha

Trctoroin to  preventivo centra loe
m  y  m a n c h e»c^^remos.

M  Pa
lASORATOIIOS A. StnO

'? r u ^  0 4 ^  __ ___

7

E l  equ ipo  fe m e n in o  de n a ta c ió n , cam peón  
del m a n d o  en carreras de relevos*

ím
ESTOMACALBOLGA

CAJA PESETAS (Timbres incluidos)
Ca farmeckw y Cenifo» e»pecgteot

SI padece usted de frecuentes 
dolores de estómago, ardor, 

bilis, digestiones pesados, aci­
dez, vómitos, estreñimiento, etc. 
empiece o tomar desde hoy dos 
comprimidos de ESTOMACAL 
BOLGA después de codo co­
mida.
A  los pocos dios de lomor el 
ESTOAÁACAL BOLGA se notoró 
uno notable mejorío que se irá 
acentuando hosto logror lo cu- 
roción completo, por muy wove 
que seo su coso. El ESTOMA­
CAL BOLGA, compuesto o bose 
de 8 ingredientes en estado 
coloidal, no produce lo caído o 
dilatación del estómago como 
sucede con el uso continuo del 
bicorbonoto o lo magnesio.
Poro más detalles consulte gra­
tis su coso con el grupo de es- 
pecíolistos que se hallan ai 
frente de nuestro Loborotorio, 
dirigiéndose o Loborotoríos 
BOLGA, Aribou, 90, Borcelono.

WeUpTAS

■jt

Aqra le tienen ustedes. Ha establecido el nuevo record de los 400 metros relevos, en 
4 minutos y 33 segundos. Le constituyen las señoras y señoritas de Selbacb, Tlmmer-

mans, Mastenbrock y Den Ouden.

crónicaAyuntamiento de Madrid



LA BIBLIA i

£UO

CAS

IMMOIUOS
ti MWAPoneuj

b  cts.

Un libro sublimemente divino e inten­
samente hum ano.

Itinerario espiritual que guía  a cada 
alm a adelante y  arriba.

_  :

Adquiera en el «Stand» 17 de la Feria del Libro, 
del 6 ai 16 de Mayo:

LA BIBLIA de 7 ptas. (letra grande) a 6,00 ptas.
_ de 4 — (tamaño mediano) a 3.50
— de 3 — (tamaño pequeño) a 2,50

El Estuche de Evangelios a 30 céntimos
Vea o tra s  m u c h a s  c la ses  y  e s tilo s

Si reside usted en provincias, encargne EN ESOS DIAS una Bi­
blia de las citadas a reembolso de 6,75, 4,05 y 2,95, respectiva­
mente, por todo gasto. B1 Estuche, enviando 40 céntimos en sellos 

de Correo. Diríjase a la

S O C I E D A D  B I B L I C A ,  Federico Balart, 2, Madrid

¿Por qué paga Vd. sus trajes al contado
cuando SASTRERIA J. A. F. se los proporcionará a largo y 

discreto plazo por el mismo precio?
Trayendo el género Hechuras, 50 ptas. 

Sastrería J. A. F.
MADRID: Preciados, 33, tel. 26193. BARCELONA: Ronda 

Universidad, 17, teléis. 13569, 12426 y 13845.—ZARAGOZA: 
Coso, 81, 2 °

¿QUIERE CRECER 9 CENTIMETROS?
U nico sistem a inialible que garan tiza el aum ento de ta lla  a cual­
quier edad, sin  molestias ni perjuicios. Escribir; «INSTITUTO DE 
P E R F E C C IO N  FISICA». N ueva de  San Francisco, 83, p ra '. 

BARCELONA. (Incluir franqueo).

dolor en ¡OS pies
Mis sufnmiemos eran atroces, 

I I  mis pies se hinchaban, y ar- 
K  dían de un modo extraordina- 

rio. Por fin descubrí el remedio 
ideal que consistió en sumergir­
los durante 3 minutos en agua 
caliente, debidamente oxigena' 
da con los Saltratos Rodell 
Por su efecto mágico desapa 

I rccteron en el acto los dolch 
res e inflamaciones Los callos 
y durezas se reblandecieron de 
tal manera que pude extirpar- 
los con la mayor facilidad. Mis 

^  pies quedaron complelamen- 
'  te remozados, experimentando 

con ello tal bienestar, que el 
^  andar me resultó un placer y el 

bailar una verdadera alegna

jPronto! Sumerja sus pies do 
lofidos en un baño 

con S A L T R A T O S  R O D E L l  v notará 
un alivio instantáneo

C  A  T S  A  ^

Usando RHUM QUINA . M F L I S
conseguirán belleza y juventud, des­
apareciendo sus CANAS. Permite ri­

zarse Y aplicar la permanente. 
Venta en todas partes

¡NERVIO SO SI
B asta d e  sufrir Inülllmcnte g ra c ia s  a l a s  acred itadas

GRAGEAS POTENCIALES DEL Dr. SOlVRÉ
que com baten de una m anera edm oda, rápida y e ficaz  la
K I / * * « F > 9 c 4 / 9 n í  9  Im p o te n c ia  (enlodas s u s  fnanlf<sUc<OA<«l.

- l N t Z U r o a l t ¿ l l l a (  d o lo r de cab eza , can san cio 'm en tal,' 
pérdida de m em oria, vértigos, fatiga  corporal, tem blores, 
d ispepsia  nerviosa, palpitaciones, Histerismo y trastorn os 
n ervio so s en generil de lai mujeres y todos los trastornos 
o rg á n ico s  que tengan por causa u origen agotamiento nervioso.

us Orag^eas potenciales del Dr. Soivré,
más que un medicamento son un lUmento esencial del cerebro, 
medula y todo el sistema nervioso regenerando el vigor sexual 

propio de la edad, conservando la salud y prolongando la vida-, indicadas especialmente a les ago­
tados en tu juventud por toda clase de excesos, a los que verifican trabajos excesivos, tanto flsicot 
como morales o intelectuales, esportátas. hombres de ciehelr-flitaticieray artrsias, coitt«ciani«. 
industriales, pensadores, etc., consiguiendo siempre con las G ra g e a s  potenciales del Dr. S o l ' 
vré, todos los esfuerzos o ejercicios fácilmente y disponiendo el organismo para reanudarlos con 
frecuencia y máximo resnUádo, llegando a la extrema vejez y sin violentar al organismo, con ener- 
giac propias de la juventud. B a s t a  t o m a r  u n  ñ -a s co  p a r a  e o n v e n c e r a t  a e  e l lo .

Vinti I 6 * 6 0  pin, fritw, M taéit lii NtliielMm lifMClii éi EiyM. Pwlijil f Awtflii
NOTA.-Aír/ffiVn*je y  ew/o/iA O 'iS  pfat. tn ss lle t  </• e e r w  p a re  «I franaut»  a O ftín a t  

L aboratorio  A ó katarg , C alle  d el Ter, 16, B arcelon a, rteiblrán gratis un llbrifa axptía  
sebrt ti erigtn, é is a r n ile  y  tratairitnte d i  estas in fir m id e d is .

ifleatin

LA ItBOLA
suspendida volverá rápidam ente 
y sin  peligro con Ferias FEM I. 

Farmacias.

A n u n c i e  
Uisted en CR.O «  
N I C A ,  y  ¿ana* 

r á  d in e r o .

Cada dia más guapa
es tods mujer que se apiles al cutis
E S M A L T E  H I L L A T

un producto diferente de todos los demás por aos efectos fns- 
tantineoa y duraderos.

Lo bailará en las perfumerías en tres calidades: 
S a a u Q te  a o rto a m a r io a a o  J U U a t  ^

embeliooe en el acto toda clase de cutis • . p taa. «
g a iB a U la a . K U la t , Acabado p o rce la n a .............. » 10
EfBMdto m íe  m iU t ,  Grao b o U e za ..................  » 12
SI desea aomsacar aun más su atractivo apliqúese dMpués del 
Esmalte, polvos de Super-bellexa Hilo, pídalos en perfumerías

5 .0 0 0 . 0 0 0
DE MUJERES NO PUEDEN 

EQUI VOCARS E
al elegir estos Polvos de Arroz

l'nrf tez de fas<;ina'Íoi\i belleza. Un aspecto «mat;» y suave, que 
dura torio el d ia . U na belleza n a tu ra l, que no a lte ra  n i el v iento  n» 
la lluvia, n i e! su d o r producido por el baile. Todo esto  está  garan ti­
zado úntcam ente p o r los Polvos T oka 'án .

E l secreto consiste en un  privilegio de invención, cou arreglo al 
cual se fabrican los Polvos Tokalón, los fam osos polvos parisienses. 
La *Espunia de Crema», el nuevo y  m aravilloso ingrediente, está 
m ezclado con finísimos polvos, pasados p o r un trip le m atiz  de se­
da. P or consiguiente, los Polvos Tokalón no pueden desecar las se- 
rrecioiu-s gra»ieiitas natu ra li-sde la piel, lo cual la  volverla áspera y 
b j ' i a ,  como ocurre to n  los ptilvos ordinarios.

Ese seendo lo  conocen en E spaña m ás de dos m illones de m ujeres, 
que em plean con regularidad los Polvos Tokalón, y m uchos m illo­
nes ntás en el m undo entero.

L'uicamentt; u n a  protl-.icti'ín tan  enorme perm ite  a ios fabrican­
tes producir unos polvos ie tan  superior ca lidad  a tari ba jos pre­
cios. Si no está Vd. encantada del resultado, se devolverá in tegra­
m ente el dinero.

Los com pactos Tokalón contienen ah o ra  espum a de crem a. Los 
polvos y el ro jo  son am bos m uy adherentes. Algo nuevo, d iferen te 
y  mejor.

P T S  SOLAMENTE.* TITULO
A

BnDtHmos «st« MAGNlHCO CRONÓMETRO SUIZO 4f bolsIQio, MODERNO 
caí* cioccUda d r ateta! fiao c fosado , <Búiaero» de palos o  árabes a volooUdy 

De pulsera precioso relo| cou boras loBiaosas, cristal irrompible, mod. 8 
. «  Pu. 25. - Para Sias. estupendo modelo d r  pulsera n.’ 26 Pfs 25. - Des- 
\ \  parlador d r bolsillo con estera luminosa Pts- Hl. - Soberbio reto) 4c 

sobreuKsa con esfera luminosa y despertador Pts. 20.
T O D O S  N U E S T R O S  R E L O J E S  E S TAN DAfiANTiZAODS -SANOS

^  g I  Í04 re/o/ri dr pu/srra llevan tu (orrea dr cuero finoI Enviamos mtesiros relojes a todas parres. PkANCO de POPTES y  de 
EMHALÁGF. contra reembolso de so importe, garantuando su tlepada 

en perfecto estado y a entera satisfacción 
S  ■'§ Mande su pedido HOY MISMO rrcomenddndose de es le periódico a los 
'jM  UNICOS distribuidores

W  CASA GINEBRA SAN^S^EB*ASTIAN

H____ J.I
MODELO 8 1‘1

I IK IN A ir iA S
(AMBOS SEXOS)

LO MAS EFICAZ, 

CÓMODO, RÁPIDO, 

RESERVADO 

Y E C O N Ó M I C O
Sin lavajes, inyecciones ni otras molestias, y sin que nadte se entere, sanará rápidamente 
de la blenorragia, gonorrea (gota militan, cistitis, prostatilis, leucorrea (flujos blancos de 
las señoras) y demás enfermedades de las vías urinarias, en ambos sexos, por antiguas y 
rebeldes que sean, tomando, durante unas semanas, cuatro o cinco CACHETS COLLAZO 
por dia. Calman los dolores al momento y evitan complicaciones y rccaidas. Pidan folletos 

gratis a A. García. Alcala. 85. Madrid. Precio; 17 pesetas.

crAnicaAyuntamiento de Madrid
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Vo\\r\=¿Â  <fth¿b¿mBobiídl Por-9u^
/ar *^4^ba^ /as vm¿aóue¿¿ m^V>dasdS¿<^aia o7dn fissle/ido 3 ti U7J Tra/c de>coaoíf para Que. /daaj 

¿as dos camh eo amciu, 
pe¿¿ca/s Qioi (//mas j ^ í  /  
- ^ c u ^ r d a s  T 3 r7 ¿ > o n i7 a  7 v ‘ 

'bl&=f¿/í«¡3íg/^ £̂¿e.sa¿ ¿ '
¿¿/7 buralo muo frapd^
\sMr\'̂ /£saos/p¿o2, uan da uiaJa muu ¿acolas ios 
dos Qua uno <zj hombro.
(f oJ/a os muJer con Seno- 
broro grondo ̂ .escopeta. 

Bobtfo=/¿¿e QÍo/¿ Y go sou 
elhorrnbmt,,. . ^  w _
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iodoprmarado
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< w < ? / O a J . g a i i
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da uno ¿e akmoS IV 
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se/oa por^w i q m -, 
rem os cazar un  ̂
Duen ame/o para 
guQ- nos ¿o com£/r2oŝ  
asado con ¿a ¿am- 
hp¿. Tu 7¿ asaxndes\ 
apTrds de ¿a, mon/a - 
na guees /a  buTáca 
' ‘V estoy aguí pa­

gua dncicen^  
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ra hasio 
g e so /a y  
Tunosa/es 
/fasta gua 
'̂ uipne el 

__ p a r a g u e6ü/i

(6 ^
BobUb-^^gg
i o ¡ f n = i j C / s f t / / <IM ' \ /  L . O \ m : ^ ' C M f . ' / ^ / / d !

lQ \m = C A á u A n ¿ D ) - -  ¿ /> 077c¿e ^ j r d \  S/d^drSn-ay},'' 
un ame/o pure f/n7(ec,P,-g£>í0íM¿e^- nm ^ 
ra (fue Áa ¿ u /a lu a n f ^ ja - í^ p ^2.
Ios^uesonJ/vue./i£rassan.¿os¿cí/aáiiS.L/'p^/S¿c&f 'M  es/mrm

<8<

Ayuntamiento de Madrid



AI pasar cerca de unos arbolitos, el osezno sintió ruido de alas: era que la páfara se estaba sacudiendo U nieve que
caía sobre elia^.

eSTA no era C ápem e^ roja, ni Caperucita azul; 
ésta era una niña con una caperuza a  rayas 
«zules y roías, a  la cual, en el pueblo de Villa* 

sabanillas del Lecho, llamaban CaperucUa a rayas.
Este no es tampoco el cuento de un lobo, como el de 

Caperucita roja', esta es la historia de una familia de 
osos negros, que se componía de Don Oso, Doña Osa 
y dos hermanitos oseznos, uno niaeho y otro hembra.

CapervciUi a rayas, que como se llamaba de verdad 
era Inés, también tenía un hermano: un hermano lla­
mado Manolo, rubio como ella, con loa ojos azules como 
ella; pero que se diferenciaba en que tenía dos años 
menos, dos dientes menos—que le faltaban en el cen­
tro  de la boca—, y toda la melena menos, porque él 
era un pelón y ella tenía unos bucles rubios ydorado^.

Era ya primavera y  nacían en el jardín algunas flo­
res niñas, cuando de pronto llegó una nube, se puso 
de techo topando todo el cielo azul y  empezaron a caer 
copos de nieve, grandes y  redondos como monedas de 
a duro, pero menos pesados que si fueran de papel de 
seda. De modo que a  los dos días había un metro de 
nieve en las calles de Villasabaniilas del Ixjcho y dos 
metros en lo alto de la montaña.

Aun nos falta hablar de una tercer familia; la fami­
lia de ios jilgueros. En un árbol había un nido, y la 
jilguerita estaba calentando cuatro huevecitos pata 
que la nacieran cuatro hijines. Ya os p o d ^  figurar los 
esfuerzos que tenia que hacer la madre para que la 
nieve no enfriara aquellos pajaritos que habían de ver 
la luz del sol al cabo de dos o tres dias.

Inés y Manolo, que eran hijos de un guarda, vivían 
a  las puertos del pueblo. Don Oso y  su familia vivían 
en una cueva de las montañas. Y los señores de Jilgue­
ro, en un árbol que había en el camino por dcmde se 
iba del pueblo a  la montaña.

Y era el caso que como la nieve había cubierto to ­
talmente una extensión de kilómetros y  kilómetros, 
los osos y  sus hijos no tenían qué comer, y venían poco 
a  poco hacia Villasabanillas del Lecho por el camino; 
y  como el camino no se señalaba por culpa de la nieve, 
no tenían más que caminar por entre las dos filas de 
árboles.

Al pasar cerca de uno de los arbolitos, el osezno 
sratió Ttiido de alas: era que la pájara se estaba sacu­
diendo la nieve que caía constantemente sobre ella. 
Y  el osezno exclamó:

—Papá, an iba  hay un nido... ¿Veamos por él?

—Vamos.
La verdad es que Doña Osa y su niña se quedaron im 

poco tristes en t ie n r , pensando en lo espantoso que es 
para las r a a i^ s  arrancarles sus hijitos. Pero entre­
tanto, el padre y ei osezno trepaban a maravilla, y en 
llegando gritaron:

—¡Cuatro huevos! ¡Uno para cada uno! ¡Su madre 
ha volado!...

Y bajaron cuidadosamente la bandeja de pajitas, 
o sea, el nido.

En llegando al suelo, y cuando habían cogido cada 
uno su manjar y  lo contemplaban como si fueran 
cuatro hermosas perlas, la pobrecita j^ u e ra  se de­
cidió a  venir, se posó en la garra de la osito y  exclamó:

— ¿No 08 da pena comeros unos tíemecitos paja- 
rillos que iban a  nacer pasado mañana?

—No—respondieron el oso y el hijo.
—Sí—^respondieron la osa y  la hija.
—Entonces, ¿por qué no los dejáis donde estaban?— 

siguió diciendo, apenada, la pájara.
—Porque no—respondieron el oso y el hijo.
Pero la  osa y la hija respondieron:
—Níjsotras de buena gana se los alejaríamos.

Como los machos temían que las hembras los con - 
vencieran, dijo Don Oso a  la jilguera:

—Si nos buscas otra comida, dejaremos el nido en 
su sitio.

Voló la pájara al pueblo, y como viera por una ven­
tana que dormían la siesta tranquilamente Inés y 
Manolo, volvió voiando y dijo a  los osos:

—En la primera casita del pueblo hay un niño y untA 
niña; podéis comeros alguno de los dos.

—¿Cuál es más tierno?—^preguntó Don Oso.
—El niño, que es más joven.
—¿Y cuál es el niño?
—El que está pelón y mellado.
Entonces la familia ^e osos dejó el nido en su si­

tio, y siguió cíaminando, cjaminando, caminando...
IH ísoho  la pajarita sobre los huevecillos para calen­

tarlos con su pecho amantisímo, y al írsela pasando el 
susto pensó de esta manera: cÚuando una madre 
ve que sus hijos peligran, es capaz de que se hunda el 
mundo entero con tal de que sus hijos se salven; pero 
ahora me remuerde la conciencia de lo que acabo de 
hacer. Por mi culpa van a  comerse a  un chiquillo que 
seguramente estará soñando con juguetes y con bom- 
liones.*

La dió tan ta  w n a  a la jilguera pensar así, que de 
pronto levantó el vuelo, adelantó a la familia de oscjs 
negros sin que la vieran, llamó agitadamente con el 
piquito en la ventana de Inés, despertó a la niña, y 
subida euelrespaldo de ima silla la contó exactamente 
todo lo que habla pasado, terminando con estas pa­
labras:

—Dentro de cinco minutos estarán aquí en busca de 
tu  hermano, porque saben que es el más tierno. Le 
conocerán por Ja mella y por pelón.

Avisada ya la niña, la jilguera voló de nuevo, para 
seguir calentando a  sus hijos, no nacidos todavía, y 
Caperucita a rayas se quedó pensando, pensando, 
ha.sta que en un rasgo de heroicidad, muy de mujer, 
hizo lo siguiente: cogió unas tijeras, y delante del es­
pejo se cortó el pelo de cualquier manera, quedándose 
completamente pelona. Y sus preciosos mechones 
rubios se los puso al niño dormido, en la almohada, 
como si fueran suyos. Después se ató ima cuerda a los 
dientes, ató el otro extremo de la cuerda a  un pisa­
papeles que era un gato de mármol, y  lo tiro por la 
ventana, de modo que con el pisapapeles se fueron la 
cuerda y los dos dientes. Y, por último, cogió miga 
de pan, hizo con elia dos dientecillos imitados y  se los 
puso a  su herraanito, sin que se despertara. Enseguida 
fuése Inés a la cama y se hizo la dormida, poniendo 
al lado un cuarto de kUo de carne que había comprado 
su madre para el día siguiente.

Apenas lo había hecho, cuando Don Oso y su hijo 
entraron por la ventana; las hembras se quedaron en 
la calle, para avisar si venía gente. Y el oso padre 
exclamó ante Inesita:

—Este es el niño tierno; mírale; está pelón y me­
llado.

Y la cogieron cmdadosamente, la sacaron, arram- 
blanm también con la carne y emprendieron el camino 
de vuelta.

Al pasar de nuevo por el arbolito del nido, la pájara 
que sintió los pasos se asomó. Al principio creyó que 
llevaban prisionero a Manolito; pero se fijó cuidadosa­
mente y se dió cuenta de que era Caperucita a raya’i 
que se había transformado para salvar al hermano.

;Qué emoción y qué congoja le entró a la jilguera, 
al'darse cuenta de la heroicidad de ia niña! No hacía 
más que llorar per sus ojillos redondos de pajarita...

Es el caso que los osos llegaron a su guarida, metie­
ron en el fondo a la niña que ellos creían que era un 
muchachín, cenaron la carne que Inés trajo para en­
tretenerles y se fueron durmiendo, quedándose de 
centinela cada uno tres horas: primero, Don Oso; luego, 
Doña Osa: luego, el osezno, y por último, la pequeña

Como Inés se había cortado el pelo, los osos creyeron que era el niño a quien iban buscando, y se la llevaron prisio­
nera, camino de su guarida.^ (Dfbî os de ê )

crstitca
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Al pasar por su casa, Inés cogió una muñeca para ella y 
otra para su amiga la osita...

osíta. El caso era que no se escapase «el niño» que se 
habían de engullir al día siguiente.

Cuando salió ei sol sonroseo  sobre la nieve blanca, 
le tocaba de guardia a la hija, y era cuando Caperucita 
a ranas se había quedado dormida.

Entonces la pájara, al ver que el sol templaba un 
poquito el nido, salió volando, siguiendo las huellas 
de los osos, hasta que dió con la caverna, y viendo en la 
puerta a la osa, la dijo:

—Amiga osita: ha pasado esto...
Y se lo contó todo detalle por detade.
La osita pregimtó entonces:
—¿Y ante.s era muy guapa?
—¡Guapísima! Tenía todos los dientes muy bien 

colocados y muy blancos, y unos bucles preciosos...
— lY  ya no podrá ponerse igual que era?—interrogó 

la niña osa.
—Ya lo creo—contestó la pajarita—; no tienes 

más que dejarla un mes y ya verás cómo le salen los 
dientes y la  crece el pelo. Y entonces admirarás una 
niña preciosa...

8e fué la pájara, porque siempre que salía del nido 
estaba deseando volver a él, y la osa se quedó pensa­
tiva. Entró a la cueva; todos dormían; y en la chiquilla 
adivinó, en efecto, rasgos de niña. Eso la dió tanta 
pena, que se acercó, la llamó suavemente y la dijo:

—¿Eres una niña?
—8í.
—Y yo también—dijo la osita.
—Entonces seremos amigas—respondió Inés.
Se puso muy contenta la osa al saber que era amiga 

de una niña que podía llegar a ser muy guapa, y la dijo:
—¿Cómo te salvaría de la muerte que quieren darte 

mis padres y mi hermano?
—Puede que si vamos a la carnicería y compramos 

medio kilo de carne como la de anoche, me perdonen 
la vida.

La osita despertó a toda la familia y les dijo:
—Esta es-una niña que ha salvado a  su hermano, y 

es muy amiga mía. Me voy con ella a  la compra.
En efecto, la osita y Caperuciia a rayas se fueron 

por la carne, y las daba gusto patinar por la nieve, 
acariciadas por el sol que había salido ya, después de 
tres días de estar tapado por las nubes.

Al pasar, de vuelta de la compra, por su casa, Inés 
cogió una muñeca para ella y o tra para su amiga, y 
subió hasta la cueva otra vez; pero por la tarde, cuando 
iba anocheciendo, descendió de nuevo hacia Villa- 
sabanillas del Lecho.

Por el camino se encontró a su padre, que llevaba

■ -  . ..

P o r descuido y abandono
m uchos pequeños males se c o m ie tte n  en im p o rtan ­
tes y  en preocupación seria. Debe recurrirse inme-
■; * >.! aati'f^ptico

p a ra  á ' SH..-I Ci ¡ !i, i.uruL.uík ;. > u a tn z a u o i)  rapiciude 
heridas, furúnculos y enferm edades de la  piel (lava­
dos o  com presas en solución a l 2 por loo: 2 cu ch ara­
das p o r un litro  de  agua). Inofensivo y  de buen olor. 
R ecom endado por los médicos. H igiene ín tim a.

E L IX IR  D E N T IFR IC O  LYSOFORM : Fortalece 
y  em bellece la  d en tad u ra . E ncías fuertes. C ontra  c a ­
ries y  p iorrea. Especial p a ra  fum adores.

JA B O N  LYSOFORM , m edicinal y  de tocador, de 
espum a abundan te  y  perfum ada. In su stitu ib le  p ara  
el baño.

/
/

bien preparada su escopeta de guarda-jurado.
—¿Pero adónde vas, padre?
—A m atar a esos osos que creo que te  querían 

comer.
—Perdónalos, padre.
—No, hija, no; que pueden hacer mucho daño—res­

pondió el padre.
Pero la niña insistió en que los perdonara, y  al fin 

lo consiguió. Hizo más aún: hizo que fueran amigos. 
Y cuando Don Oso y el guarda se encontraban en la 
montaña, el papá de Inés daba de beber de su bota de 
vino a la fiera, para que entrara en calor. Y  ya Don 
Oso sabía beber a chorro.

Ya véis que si al final eran todos grandes amigazos,
fué gracias a  las osas, 
a  la niña y a la paja­
rita; pero no a  los 
osos, ni a  los hombres.

A n t o n i o b b o b l e s

El papá de Inés ense­
ñó a Don Oso a beber 
vino de la bota a cho­

rro.^
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f P c h e s u m a a u X é n u r im
P rop agad os por m illa res  de en ferm os ca ra d o s.

L a  m áxim a garan tía  para lo s  enferm os d el Estóm ago*  
U lcera s, H lperclorhldria, E stred im len to , P e s a d e z  del 
E stóm ago. V óm itos. C o litis , A c id ez , Dolor de C abeza. 
S e  v en d e  en  to d a s  la s  F arm acias y C en tros d e  E s ­
p e c ífic o s , en  c a ja s  de 3 0  p a p e le s  D O SIFIC A D O S— peci f i cos ,  en  c a ja s  de 3 0  p a p e le s  E 

para tratam ien to  d e  16 D IA S, a l p rec io  de 5 ,6 0  p ta s . la  ca ja  con  tim b res. 
L s p resen ta c ió n  d e  lo s  P o lv o s  E sto m a c a le s  C erca v in s , en  P A P E L E S  DOSD O SIFIC A D O S e s
una garan tía  para e l  enferm o.
E s  su fic ien te  nna tom a para calm ar en  e l  a c to  cualqu ier in ten so  dolor.

yiwá « B íS

9 9
A-'-1

PBCHOSS Firmes, Bellos y 
D e s a r r o l l a d o s

«  dos meses, con tas salutíferas

P I L O O R A S  G I R C A S i m S
No dañan. Farm acias, 6  ptas. frasco. Mande 
6 .5 0  ptas. G i r o  postal, a M. Pous, A parta­
do 4 8 1 , Barcelona, y  las recibirá c<m toda re«er- 
v a , certificadas. Muestras gratis, si eovia s. 0,30

B L E N O R R A G I A
(P U R G A C IO N E S !

en todas sus manitestactones U R ET R iT IS . 
P R O S T A T lt lS . O R Q U ITIS . C IS T IT IS , 

OOTA M ILITAR, en,, en el hombre y 
V U L V m S . VAOINITIS, M ETRIT IS , 
C I S T I T I S .  A N E X I T I S .  PLU |O S. 
ele. en la mujec por crónicas y rebeldes 
<)ue sean se combaten de una mdnera 
c ó m o d a  r ó p l d a  v e f t c a a  c o n  <os

UdEIS DEL Di. SOIIIE
eue depuran (a sangre y tos humores, comunican a la orina sm mara­
villosas propiedades aniSséplk^s » microblcldas; sus admirables resul­
tados se experimentan a  las primeras tomas, la mejoría prosigue hasta 
al completo y perfecto restablecimiento de lodc el aparato gCTlto-un- 
natlo. curándose el paciente por si soto stn inyecciones, lavados, apji- 
cactones de sondas, bujías, ele,, tan peligroso siempre por las comph- 
cactones a flue exponen y nadie se entera de su e n f e r m e d a d  

Basta (ornar «na ca la  p a r a  c o u v e a c e r s c  d e  c l l ^  
óxigid siempre los legfilmos C A C H E T S  D E L  D r  S O l V R É  
y no admitir sustituciones interesadas de escasos o ñutes resultados.

Venta a S , S 0  p t a s .  e a ¡ a  en las principales farmacias 
Agentes. — Sew- Yoríu Drug Im porllng C.*. 179. Adams Street 
Drookiyn. — 5. fo9 i Coatm <Wca I. Carreras, B a za r  París. 
Avenida C eatraL—S . /«aa Puerto fíico : U Com bas Peyork. 
Tetuán, l i . - ’ Cubu: |. C a rlo s  Ouasch. Apartado 2293. Habana

“  IV  O  O  A  T  “
P r o d u c t o  e s p e c i a l  M A T A - R A T A S

L ^ L X
El Bsata-rataa -NOGAT- aoustltuyo ol producto más 

eámodo. rápido y ofieus puru m ata r toda «lasa da ra-
tas  y ra taae s . Se vende a 5 0  céntímo» paquete y  a 1 0  a
caja  de 25 paquete#, en las principales farmacias y  drofuería*. D iri­
giéndose al Laboratorio, se envia por correo la  cantidad que se de­
sea, mandando antes, por G iro postal o  en sellos de c o i w ,  el Im­
porte, más 5 0  céntim os para gastos de franqueo, rrodneto  doi 
Laboratorio Sokatarg . Cali* dol Tor. lá- Bareoloaa.

A.nmkcie «s te d  « ü  C R O N IC -A .
redntes

e
cróoieas.LMORRANAS

POMADA ANEMA SMITH
Cnradón scgori. Basta na tobo. Na ta dade, 5 ptas. cafa, 
farmacias. Mande 5,90 giro postal o recadwlso. a M. Pona. 
Apartado 481, Barcelona. Eavfo certificado. Muestra gra­

tis, si cnvfa s. 0,30.

J ^ m é a K A D X O
TELEVISION Y PELICULAS SONORAS
O btenga la preparación necesaria para 
ocupar m agnífica posic ión  en  esta gran 
industria. S iga  mi F am oso  S istem a de 
enseñanza por corresp ond en cia ,U N IC O  
experim entado en  la práctica durante 28 i 
años que tiene de establecida esta E s-| 
cuela. m uy fácil de aprender.

Le enneSo a gsnnr dinero desde un principio y 
le doy este Equipo de Herramientas — SIN 
COSTO EXTRA — para que haga los trabajos 
que le producirin dinero Irmediatameote. Unase 
el grupo de mis alumnos prósperos que ganan ~  
300 pesetas • la semana y más.

Se sorprenderá de los rápidos resultados que
tendrá practican­
do con el Ultras 
moderno Recep­
tor de 8 bulbos, 
de corriente al­
terna. que le RE­
GALO para sus 
prácticas y ez- 
perimeatos.

EQUIPOS OC HERRAMIENTA V  

R E C E P T O R  7 1 9 0 * 1 9 3 3 '

G R A T IS
Pida In/ormes a la

ESCUEU NACIONAL de RADI0|
LOS ANGELES. CALIF.. E. U. A.

ENVIE ESTE CUPON HOY MISMO
SR. J. A. ROSENKRANZ. Presidente 
4006 S. Figueroa St. Dept 96-5U
Los Angeles. Calif.. E. U. A.
Sírvase enviaime. sin ninguna obli^ctón de 
mi parte, su Libro Ilustrado GRATIS, con 
datos para ganar dinero en el Radio.
Nombre.......................................................... .
Dirección......................
Poblaci6n~.........~~..........Ppov..................... ^

C o m p re  usted. C R O N I C A ,  
t o d o s  l o s  d o m i n a o s *

PISOS AMUEBLADOS,
nmm. y  mueble» ouetos, todos ios ade- 

lautos.
lefmwt: Mugáis tM B n n . 1 .-MáORlO 

Teléfonos: 5SZ37 - 33043 - 52008

LOCALES CENTRICOS,
propios para »<«"««•— « o talleres: tte- 
Bca teléfono, serrldos de transporte, 
guarda permanente. Tienen montada 
aaqntafaUalMcar a ad esa .-A lq u i­
leres de 25 a 2.000 pesetas mensuales. 

Uferiacs: MASQUES OBI DUEBO. 1 
M A D R I O  

sa237 - 33043 • S2638

STAR
Cal. 22, Ijong. Rifle. Unica 
pistola que puede adquirir 

sin Ucencia ni guía.
Pídala on todas la t armerías.

Fábrica de Armas “ STAR”  
E I B A R

A g e n c ia !  A L C A L Á ,  4 7 .
(Edificio d d  Banco Vizcaya).

NOTA.—Rechace las Imitaciones 
D esco llé  de las propagandas ab­
surdas que le ofrecen armas de sis­
tema antícnado, boy desterradas en 
lodos los países. La pistola STAR 
es la mcjoi y la ánica.

Cuidado con su corazón
Sj usted qidere conservar su salud no 
exponga mmea ei corazón a óaños 
o acciones nocivas. Recuerde usted 
esto sobre todo cuando tenga «|ue 
tomv algwi cabnante de dolores, 
pues estos remedios no dejan todos 
a salvo el corazón. Afortunadamente, 
la investigación científica moderna ha 
hecho posible en los últimos tiempos 
la obtención de un calmante de do­
lores que no ataca el corazón. Este 
antidoloroso, el Veramon, es el que 
usted debe tomar «Ultra ttfdadaseóe 
dolores: de cabeza, de muelas, de oído 
etc. Calma siempre; no perjudica nunca. 
Tubos d e 16 y  26 txbletxs / S o b r e  d e 1 tebleCas

VERAMON
crónicaAyuntamiento de Madrid
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Las chicas del equipo femenino campeón de España de hockey, reunidas para celebrar su victoria con un banquete y 
para recibir los trofeos con que las obsequió el Athletic, club al que pertenecen.

(Fot. Albcro y SegoTia(
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Los primeros baños de sol en las playas de Madrid, o cuatro sirenas del Manzanales.
(Fot. Baldomcro, hijo)

C o m e n t a n d o  
e l  m o m e n t o .
Primavera deportiva.

eL deporte, como el tíemjx), vive su ¡trimavera. 
Brotan ahora por do(|UÍ€*r actividaties animo- 
.sas, enmarcadas en campt'onatos do militares 

y paisanos, de estudiantes y  cJubmen, de varones y 
hembras. Madrid—como Barcelona, principalmente— 
ofrece el espectáculo de un incremento deportivo que 
supera a todo anterior momento. Los juegos y depor­
tes de adultos y de niñas, de seniors y neófitos, se con­
densan en una ininterrumpida era de torneos. Desde 
el aristocrático ejercicio de tiro do pichón—que Ita vis­
to en Madrid una serie de tiradas internacionales— 
hasta el democrático pedestrismo, corre por toda la 
escAla deportiva una vibración constante. Matches in­
ternacionales, campeonatos mundiales como el de 
billar, a tres bandas, en Barcelona; reunidos univer­
sitarias; hípica en Legamarejo; pruebas motoristas que 
arrancan de las serias manifestaciones del Parque de 
Montjuich; reunión pugilística que recoge el Schme- 
ling-Úzcudun dentro de unos días, para polarizar en 
él durante una semanas todo el fervor boxíatico; la 
Topa de Esjmña de fútbol (amateur y profesional), en

su momento cumbre. Por doquier, son legiones los es­
pectadores, y sobre todo—que en deporte es lo que 
importa—el que se lanza a la pista, al coiirt, al cam­
po, a la piscina, para mostrar con .su ejemplo cómo va 
granando en la primavera del s¡x>rt lo que se ha ido 
sembrando durante tantos años.

Un campeón ^*amatenr*’.
El Unión de Trun se debate inútilmente por rehacer 

su vida. Afectado en esencia por el sisU*ma profesio­
nal (ya que sus hombres amateurs acaban por escu­
char la sirena de los clubs <<con posibles», y él, por su 
parte, carece de medios para competir con los otros 
equipos, sosteniendo un grupo de jugadores debida­
mente remunerade»), el club guipuzcoano, vivero de 
tantos ases, sucumbe poco a poco. Una entidad que 
difunde la práctica del deporte—no exclusivamente 
del fútbol—en un pequeño pueblo, aunque éste sea 
como Irún—por donde entran a España los aires de 
Europa—, y que tiene la facultad creadora de tantí­
simo equipista afamado, es algo poco frecuente en el 
mundo, y por ello se merece un cuido especial para 
evitar que se pierda su función. En una ocasión, un 
Mecenas de Irún—y del Unión, por tanto—le regaló 
unos m il^  de duros que le hacían falta de momento 
para sortear dificultades. Pero como ellas serán per­
manentes mientras no se llegue a la' entraña del mal,

esa ayuda sólo tuvo para el Unión el valor de un 
analgésico.

El club de los Patricio, Petit, Gamborena, Eche- 
veste, Regueiro y tantos otros ases españoles, quizá 
gane en el día de hoy el campeonato español de fú t­
bol. Pero el que le corresponde: el amateur. Y quizá 
rompa con su tradición al lograr el honor que mas le- 
rítimamente puede presentar a las gentes. Porque se 
dice que para garantizarse de la ley del fútbol, que le 
deja sin jugadores en cuanto han madurado, sin apor­
tarle los beneficios crematísticos de traspaso, que uti- 
liza cualquiera otra sociedad, el Unión irunés va a 
«profesionalizar» su equipo.

£1 reverso.
Del Unión irunés lo es el Madrid F. C. Aquél vende 

jugadores en cuanto los hace. Este los compra en cuan­
to los precisa. Aquél luchará hoy por el campeonato 
amateur. Este, por el título profesional. Empero, abar­
cando el juicio en su integridad de espectáculo, no hay 
por qué vituperar al Madrid para enaltecer al Unión. 
Cada uno hace lo que puede. Por ello es lamentable 
que no sea séquito del once madridista el respeto afec­
tuoso de los públicos, envenenados por campañas es­
tólidas. Se persigue al Madrid porque reúne un grupo 
con buena soldada, a cuyos componentes no los ad­
quirió por malas artes, sino con buena.s pesetas. A pú­
blica subasta salieron. ¿Tiene la culpa el Madrid de 
haber sido el mejor oferente?

Al Madrid F. C. le han engañado. Le han dado ju ­
gador «tocado» por jugador en plena actividad—el 
clásico conejo por liebre— ; le han hecho pagar las ne­
cesidades del momento—como en el caso Gurrucha- 
ga—•; le han obligado a pagar las magnificencias de 
su Junta. Si el Madrid F. C., porque tiene muchos so­
cios, buenas taquillas y discreta administración, dis­
pone de numerario suficiente para conseguir los juga­
dores de más fama, ¿es merecedor de que se le hostili­
ce, se le anatematice, se le persiga?

El Madrid es un club antiguo, de historial brillante; 
no es un parvenú con dinero, sino que tiene el dinero

M a l  A l i e n t o

Una Gran Verdad:
Muchos hombros y  m uchas m ujeres que 

m antienen lim pios sus d ien tes y  tra ta n  con rn id ad o  su bo­
ca, sufren, a  pesar de esto, de m al aliento.

M ás A ún:
Muchas personas sufren de mal a tien to  sin  d a r­

se cuenta y  desgraciadam ente nada es m ás m olesto a aque­
llos ron quienes se habla.

L a  Razón:
La razAn es que casi siem pre el m al a lien to  p ro­

viene de la  acum ulación de im purezas y  de ferm entaciones 
tóxi< as en el estóm ago y  los intestinos.

El estóm ago puede estar sucio sin que uno se dé cuenta y 
aun cuando uno piense esta r en p<Tfccta salud.

Mo basta  tra ta r  bien los d ientes y  la boca. ¡Xo basta!
P ara  ev ita r y  cu rar el m al a lien to  es tam bién  indispensa­

ble tra ta r  con todo cuidado el estóm ago y los in testinos.
H oy dia, tan to s fum an—hom bres ó miij*;res—y esto con 

el tiem po causa dai'io ai estómago.
Se recarga el estóm ago y  los in testinos, de  com idas in d i­

gestas, mal m asticadas y tom adas de prisa: de licores y  be­
b idas tom adas ya  calientes, ya  heladas.

Sobrevienen « ntonces desarreglos in iei nos, y  los restes .ali- 
m en tid o s estancados en el estóm ago y  los in testinos p rodu­
cen m aterias peligrosas qnc pasan a  la sangre, hacen gran 
daño a 1,< salud y causan a la vez el m al aliento.

P a ra  ev ita r eso, us.- V e n t r e - U T r * .
V « n t r e - L iv r e  es un rem edio de en tera  confianza para  

e v ita r  y tra ta r  el m al aliento, porque lim pia el estóm ago y 
los in testinos de los im purezas, substancias infectadas y fer­
m entaciones que dañan la sangie.

T udas las noches, al acostarse, tom e dos o  tres cuchara- 
d itas  (de las de té) de V e n tre -L Iv re  en m edio vaso de agua. 

•Asi se  t r a ta  e l estóm ago sueio.
Sólo asi sc ev ita  y  se t r a ta  el mal aliento.

Use V e n i v e - L i v r «
D E  VENTA E N  LAS FARM.ACIAS 

Agentes eiciusivos:
J. URIACH y CIA., S. A. 

BARCELONA

iscaAyuntamiento de Madrid



¡ A l  f ú t b o l ! Hoy domingo» 6 de Mayo» en Barcelona 
y en el Eictadio de Montjnicli» ̂ a n  línal 
del Campeonato de Bapaña entre los

equipos del Madrid 
F. C* y el Valencia 

F. C.
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F U M A D O R E S
La marca ROMEO y JULIETA, de la habana , ha rebajado sus precios 
y ofrece al público consumidor, cigarros desde 0,90 a  4,00 pesetas en diez

vitolas distintas.

Elaboración a mano y con el mejor 
tabaco de las vegas de Vuelta Abajo.

Uao de los dos finalistas del Campeonato de España, el equipo del Madrid F. C., que tiene por adversario, en el sen- 
sadonal encuentro de hoy al «team* del Valencia F. C., fuerte conjunto que dio el pasado domingo una sorpresa a la 
inmensa mayoría de pronosticadores, al eliminar al Oviedo F. C. 61 prestigioso cuadro madrídista está compuesto así: 
Zamora—capitán—(1) y su suplente Cayol (1 B), guardameta; Oríaco (2) y Qulncoces (3), defensas; Pedro Regueir.o (4), 
Bonet (5) o Valle (5 B) y León (6), medios; Lazcano (7), Luís Regueíro (8), Samítíer (9), «Hilario» (10) y Eugenio (11),

delanteros. Suplentes: Gurruchaga (12) y «Emilinr (13).

porque sembró concienzudamente, Y «pasó lo suyos. 
Y no es que compartamos el criterio de sus directivos, 
muy distante del nuestro, más amigo que del recluta* 
miento aquí y acullá, del sostenimiento y aclimata­
ción de un buen reserva, del que han salido jugadores 
madrileños tan calificados como los que en 1917 fue­
ron campeones de España, pongamos por ejemplo. Y 
no es de suponer que se ha perdido la receta. Lo que 
sucede es que no se utiliza.

iHoy sale» Koy!
Los dos finalistas llegan a la meta con todos los ho­

nores. Han tenido por adversarios, para cerrarles el 
paso, a equipos fuertes, algunos que pudieron estar 
muy bien, con la justicia que ellos, en esta final tan 
sugestiva.

El Valencia ha luchado con el Racing santanderino. 
Murcia, Hércules y Oviedo, contra un equipo más que 
el Madrid, que estuvo exento en las primeras elimina­
torias y que ha peleado con el Osasuna, Athletíc de 
Bilbao y Betís. Los levantinos han logrado 27 goals 
a favor, por 15 en contra, mientras que los castellanos 
consiguieron 19 por seis, lo que da. respectivamente, 
cocientes de 1,80’y 3,160. Daremos-algunas cifras más 
para los avezados a especular con ellas para la deter­
minación de un pronó-stico: e! Valencia ganó al Ma­
drid en Mestalla, en la Liga, por 2-1, después de hal>er 
perdido en Chamartín, en la primera ronda, por 3-2. 
Es decir, que «liguísticamente» reunió cada equipo cua­
tro goals a favor y otros cuatro en contra. Más igual­
dad no puede darse.

E l Madrid vió mermada su «forman en las postri­
merías de la Liga, en cuyo desarrollo tuvo la fortuna 
de su lado, sacando partidos con victoria, que tuvie­
ron, empero, ejecución deplorable. Como el domingo 
último. Pero el Madrid, al disponer de un hombre 
—hemos mentado a Brii—que devolvió a los jugado­
res la capacidad de resistencia, ha encontrado la «for­
ma» física, y correlativamente la condición moral, es­
fumadas al parecer en Chamartín hace ocho días, 
por tener demasiado seguro el triunfo. El Valencia se 
ha desembarazado limpiamente de dos equipos de Pri­
mera División, de uno de segunda y de otro—el único 
que saltó al torneo—de tercera. Llega a la final de 1934 
imprevistamente; pero su moral lanza a la palestra 
con harto peligro, sin olvidar que sus equipistas se 
hallan en la actualidad, con tal moral, en el ángulo de 
las mejores posibilidades. Y  que «castigan» suficiente­
mente para que los «madridistas» se impongan. Con 
esos levantinos hay que perder el miedo y hay que dar 
de sí en juego cuanto más, mejor.

A. CRUZ y MARTIN
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El otro equipo finalista que aspira a ser campeón de España de la actual temporada,, el Valencia F. C, que tendrá que 
emplear un juego de primerisima clase frente a un adversario de primera fuerza como es el Madrid F. C, que luchará 
denodadamente esta tarde por conseguir el campeonato. El excelente conjunto valendanista está así formado: Cano (1) 
o su suplente Nebot (1 B), guardameta; Torregaray (2) y Pasarin (3)-capitán—, defensas; Bertolí (4), Iturraspc (5) 
y Conde (6), medios; Torredeflot (7), Abdón (8) o Montañés (8 B). Vilanova (9), Costa (10) y Sánchez (11), delanteros.

Suplentes: Villagrá (12) y Trabanco (13).

Tres figuras de gran actualidad ante el expectante parti­
do final del Campeonato futbolístico nacional.—Los en­
trenadores de ambos equipos contendientes: don Francis­
co Brú (1), del Madrid F. C., y mister Greenwell (2), del 
Valencia F. C  Número (3), el árbitro designado, don 

Agustín Vilalta, del Colegio Catalán.
(Pótf. AItuo)
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